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Resumen

Entre los inicios del Allerod y del Boreal se observan transformaciones importantes, a escala europea, 
en todos los ámbitos (técnico, social, territorial) de los grupos humanos del Tardiglacial. Son cambios 
paulatinos que finalmente acaban por consolidarse en las consideradas sociedades epipaleolíticas, cuya 
denominación interna varía con el tiempo y en función de las áreas geográficas.

En el Alto y Medio Ebro, región que conecta diversos contextos peninsulares (cantábrico, mediterrá-
neo, meseteño) y el sur francés, es un periodo con un registro arqueológico notable, pero cuyo estudio 
necesita de una mayor profundización. El texto conjuga una síntesis de datos conocidos con una informa-
ción diversa: cronológica, paisajística, material (tecnología y tipología líticas), y de estrategias de gestión 
de territorios y de materias primas. Aunando informaciones (parciales) detectamos una evolución progre-
siva en estos conjuntos de común tecnología microlaminar, que entre sus extremos (el Magdaleniense ter-
minal y el Sauveterriense) muestran un proceso tendente a la simplificación técnica y a la microlitización.

No resulta fácil evaluar los elementos que mejor definen cada una de las fases y/o modalidades ni, qui-
zá por ello, decidirse por una nomenclatura que por tradiciones de estudio, oscila entre lo Aziliense y/o 
Epipaleolítico microlaminar y/o Epimagdaleniense y Sauveterriense. Nos parece significativo, y esperado, 
que en el territorio de estudio se diferencien matices, en línea con un proceso que se estaba generalizando 
en una Europa encaminada hacia la actualidad climática: nos preguntamos en qué medida el área fue 
recibiendo influencia de sus vecinos y cómo, a su vez, generó e irradió impulsos propios.

En esencia, este trabajo reflexiona sobre las consecuencias de la apertura de un gran ciclo cultural  
—que finalizará con el llamado Mesolítico de muescas y denticulados— en este territorio. Queda clara 
tras su lectura, la necesidad de impulsar nuevas investigaciones que deberán guiar las futuras líneas de 
trabajo buscando mejorar aspectos todavía poco, o no, cubiertos.
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1. � Introducción. Objetivos y problemas  
del trabajo

El periodo comprendido desde los inicios del Alle-
rod hasta el comienzo del Boreal recoge profundas 
transformaciones en todas las esferas de las socie-
dades cazadoras-recolectoras del Tardiglacial, y 
asiste a la organización y pleno desarrollo de las 
sociedades epipaleolíticas holocenas del occidente 
europeo.

En el Alto y Medio Ebro es un periodo con un 
registro arqueológico notable, aunque todavía 
poco estudiado dado lo reciente de bastantes de 
los descubrimientos (Soto et al., 2016; Soto et al., 
2015; Soto et al., 2019). En este estado, podemos 
ofrecer unas líneas generales de las distintas fases 
reconocidas (Aziliense y/o Epipaleolítico microla-
minar y Sauveterriense), pero no podemos precisar 
los tiempos y los modos en los que se produjeron 
tanto las transformaciones que cierran el ciclo pa-
leolítico e inauguran el del Epipaleolítico, como la 
articulación y desarrollo de las tradiciones epipa-
leolíticas. No es un problema exclusivo de nuestra 
zona de estudio, sino que advertimos situaciones 
muy semejantes en otras regiones peninsulares 
(Aura et al., 1988; Cortes, 2004; Fano, 2004; Fer-
nández-Tresguerres, 2006; Martínez-Moreno y 
Mora, 2009; Martzluff et al., 2012; Roman et al., 
2016; Tavares da Silva y Soares, 2016; Villaverde 
et al., 2010), por lo que esperamos que el cote-
jo de informaciones que permite una publicación 
como la presente suponga un claro avance en su 
conocimiento.

Para nuestra zona de estudio hemos preferido 
el término Epipaleolítico microlaminar frente al 
de Epimagdaleniense ya que entendemos que este 
último ha sido definido para una realidad indus-
trial específica, la del levante peninsular (Román, 
2011). Buena parte de los conjuntos del Alto 
y Medio Ebro se han adscrito al Aziliense, y en 
ciertas ocasiones, especialmente cuando las colec-
ciones son parcas y/o cuando la cronología entra 
dentro del Holoceno, se hace referencia al Epi-
paleolítico microlaminar, más como un término 
genérico (sensu lato), en el sentido de «industrias 
microlaminares» que en el de un tecno-complejo 
específico. Varios factores influyen en nosotros 
para privilegiar esta amplia acepción tecno-tipo-
lógica del concepto microlaminar que engloba di-
versas soluciones que creemos derivadas de cons-
tantes industriales del Magdaleniense terminal: la 
propia diversidad de situaciones industriales que 
se observan en nuestro territorio (¿por su ampli-
tud?); la tradición historiográfica (i.e. la proximi-

dad geográfica del complejo aziliense); la costum-
bre de entender los desarrollos industriales más 
allá de nuestro marco más inmediato (mirando, 
por ejemplo al Sauveterriense transpirenaico), o la 
vinculación que observamos entre este periodo y 
el siguiente (el Mesolítico de muescas y denticu-
lados —MMD— que se presenta en ocasiones en 
continuidad estratigráfica). Hecha esta salvedad, 
reconocemos caer en ocasiones en un uso ambiva-
lente de los términos, reflejando la diversidad de 
criterios entre los investigadores (mudable incluso 
en publicaciones sucesivas), la variabilidad de los 
yacimientos estudiados (desde los excavados hace 
casi 40 años hasta los todavía en curso) o la difi-
cultad de caracterizar algunos conjuntos.

Según nuestros propios datos, y por lo observa-
do en territorios próximos, el cambio en la organi-
zación socioeconómica y cultural de finales del Pa-
leolítico superior (en adelante PS) fue progresivo, 
resultando problemático establecer un límite, que 
se nos antoja artificial, entre un mundo magdale-
niense y otro posterior epipaleolítico (en adelante 
EPI). Parece que las modificaciones en la organiza-
ción económica (territorialidad, movilidad, caza-
recolección), en los elementos de la cultura mate-
rial (industrias lítica y ósea fundamentalmente) y 
en lo que representan las manifestaciones artísti-
cas fueron tempranas y paulatinas. Efectivamen-
te, se van acumulando las evidencias de que esas 
transformaciones comenzaron a operar a fines del 
Magdaleniense siendo una de sus consecuencias la 
activación del territorio que presentamos: la cuen-
ca del Ebro. La continuidad de los cambios, que 
aparentemente se fueron acumulando, ofrece un 
escenario sin rupturas bruscas. Consideramos que 
los cambios se dieron por acumulación, porque no 
podemos afirmar que todas las esferas culturales 
evolucionaran con los mismos ritmos. La conse-
cuencia, desde un punto de vista explicativo, es 
que el tránsito PS/EPI se revela como un periodo 
aparentemente complejo de definir y sistematizar 
dado lo estanco de los conceptos y las categorías 
que solemos emplear los prehistoriadores. 

En la cuenca del Ebro, como también en otras 
zonas, la aproximación a los inicios del Epipaleo-
lítico está aún muy limitada por la parquedad de 
los análisis disponibles. Entendemos que la región 
de estudio, además de ser territorialmente amplia, 
acogió y redireccionó influencias cantábricas, pi-
renaicas, mediterráneas y (¿por qué no?) mesete-
ñas. En realidad, pudieron ser algo más que meras 
influencias: no se puede descartar la llegada de 
poblaciones diversas dentro de los notables movi-
mientos que, en el conjunto de Europa, se obser-
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van en la transición climática al Holoceno (Semi-
no et al., 2000; Achilli et al., 2004; Vialou, 2005; 
Soares et al., 2010; Langlais et al., 2014).

En la evaluación del desarrollo del periodo, la 
industria lítica es el principal elemento de cultura 
material disponible, y no registra transformacio-
nes tecnológicas profundas a lo largo del tiempo. 
El cambio más significativo se reconoce en la apa-
rición de microlitos geométricos de tipo sauvete-
rriense en los conjuntos, que tanto en el cantábri-
co como en el mediterráneo y también en el Ebro, 
parecen cerrar el ciclo epipaleolítico (o epimagda-
leniense), a diferencia del resto de Europa occiden-
tal, donde se considera que dan lugar al inicio del 
Mesolítico. Su génesis y vinculación con el Azilien-
se o el Epimagdaleniense no está clara, y su final y 
el arranque del MMD tampoco. 

Lejos de ser un debate superado, esta clási-
ca contraposición de términos —Epipaleolítico 
vs Mesolítico— parece haberse revitalizado en el 
ámbito peninsular, reflejándose en la actual con-
troversia de nomenclaturas. Aunque no creemos 
necesario reproducir aquí en detalle la evolución  
de ambos términos, sí debemos recordar algu-
nos de los ingredientes de aquella discusión euro-
pea, que viene jugando con dos términos, pero con 
al menos tres conceptos diferenciados: i) el Epipa-
leolítico de la escuela escandinava que arraigó con 
sus tipologías normativistas entre los investigado-
res mediterráneos, región donde la menor brusque-
dad en los cambios climáticos abogaba por una 
línea de continuidad; ii) el Mesolítico que desde la 
tradición anglosajona, «libre» del peso de los es-
tudios históricos-culturales del Paleolítico, enfoca 
sus análisis desde perspectivas socioeconómicas y  
iii) el Mesolítico del próximo Oriente, comprendi-
do como periodo con personalidad propia y base 
del futuro Neolítico.

Hoy la mayoría de los investigadores ibéricos 
reservan el término de Epipaleolítico para los 
complejos industriales más afines al Magdalenien-
se desarrollados en el Tardiglacial: el Aziliense 
cántabro-pirenaico y el Epimagdaleniense medi-
terráneo. Dadas las posibilidades del registro, su 
estudio se aborda principalmente con perspectivas 
taxonómicas-normativistas. El término Mesolítico 
suele preferirse para los complejos industriales de 
tiempos holocenos que se despliegan ya por toda 
la geografía peninsular. Las precisiones tipológi-
cas desgranan diferentes filiaciones (microlaminar, 
sauveterriense…) a la vez que se profundiza en las 
cuestiones socioeconómicas. Es evidente que esta 
visión tropieza con un cierto determinismo am-
biental que subyace entre lo tardiglacial y lo ho-

locénico, que tiende a transmitir cierta (¿falsa?) 
distancia cultural entre ambos episodios.

Nuestro trabajo ofrece un estado de la cuestión 
del periodo entre finales del Magdaleniense supe-
rior (MS) y los inicios del MMD en el Alto y Me-
dio Ebro, con síntesis de los datos y definición de 
las futuras líneas de trabajo según las carencias de-
tectadas. Desde la perspectiva de la industria lítica, 
a partir de la cual se han generado los conjuntos 
que intentan parcelar el discurrir histórico y que 
usamos para observar diferencias entre regiones, 
tres son los interrogantes abordados: 

—	¿Cuándo empieza el Epipaleolítico y qué fac-
tores permiten diferenciarlo del Magdaleniense 
final? ¿Los criterios manejados en esta región 
avalan su distinción como fases suficientemente 
independientes? ¿Qué pesan más, las diferen-
cias o las continuidades?

—	¿El territorio muestra un comportamiento cul-
tural homogéneo o existen diferencias regiona-
les significativas? ¿Podemos hablar de Aziliense 
y Epimagdaleniense?

—	¿Qué implica el desarrollo de las industrias au-
veterrienses? ¿Continuidad o ruptura? ¿Enca-
jan en el ciclo del Epipaleolítico o inauguran las 
tradiciones industriales mesolíticas?

Otros asuntos que también abordamos tienen 
que ver con la cronología del proceso, los cambios 
climáticos, la gestión del territorio y las pautas de 
movilidad reflexionando sobre la correspondencia 
entre los mismos: otros temas, como la industria 
ósea, la economía o el arte deberán ser explorados 
en futuros ensayos.

2. C ontexto territorial y paleoambiental

Es difícil detallar la dinámica ambiental en los epi-
sodios de transición Pleistoceno-Holoceno, pese 
a que las oscilaciones de temperatura y humedad 
estén bien reflejadas en las curvas isotópicas a es-
cala global. En la zona estudiada, las dificultades 
se agravan por dos motivos: 

—	la superficie de la cuenca del Ebro ronda los 
80.000 km2 (fig. 1), y aunque no tratemos la 
parte oriental, hay 346 km en línea recta entre 
los dos yacimientos extremos (Níspero y For-
cas) del territorio abarcado por nuestro estudio. 
Limitado por contrafuertes montañosos eleva-
dos (los Montes Vascos y Pirineos al norte y 
el Sistema ibérico al sur) en el interior de este 
territorio se diferencian hoy —y es de suponer 
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que también en el pasado— ambientes biocli-
máticos contrastados, con influencias atlánticas 
al oeste y mediterráneas al este, junto con otros 
continentales y de transición; 

—	la información paleoambiental disponible no es 
mucha, presentando además perfiles muy dife-
rentes (tabla 1): los datos de la zona occidental 
derivan esencialmente de los propios yacimien-
tos arqueológicos (polen, carbones, fauna, se-
dimentología…) de limitada validez espacial, 
mientras que en la zona aragonesa proceden 
de registros naturales (lagos, turberas…) de va-
lidez regional y mayor recorrido cronológico. 
Las analíticas realizadas sobre los depósitos ar-
queológicos presentan una dificultad añadida 
ya que a menudo ofrecen datos contradictorios 
cuando distintos resultados (sedimentológicos, 
polínicos, antracológicos…) se confrontan en 
una misma unidad estratigráfica o cuando se 
intenta encajarlos diacrónicamente. 

El análisis de secuencias paleoambientales del 
área aragonesa permite un acercamiento a los 
procesos de evolución paisajística en ambientes  
de montaña, necesariamente diferentes en detalle 

de los ocurridos en el centro de la cuenca ibérica. 
Sabemos que la mejora climática del Bolling-Alle-
rod (14,6-12,9 ka cal. BP) se detiene bruscamente 
con el inicio del Dryas reciente. La congelación de 
la superficie del lago de Portalet impidió el depó-
sito de sedimentos, denunciando un ambiente gla-
cial bien corroborado por las secuencias polínicas 
del cercano ibón de Tramacastilla o del lago de 
Estaña, en cuyo paisaje estepario destaca la im-
portancia de las coníferas (González-Sampériz et 
al., 2017). En esos ambientes el Holoceno debuta 
con un clima frío-fresco y seco, hasta ca. 10.000 
cal. BP: la vegetación arbórea de Estaña es domi-
nada por Juniperus junto a pinos y escasas especies 
mesófitas. En este punto, y otros territorios de in-
fluencia mediterránea, el marcado contraste entre 
baja insolación invernal y alta estival caracterizaba 
la aridez del Holoceno inicial. A partir de 10,5 ka 
cal. BP, la resedimentación visible en depósitos 
ubicados a 2.000 o más metros de altitud (Basa 
de la Mora, Redó, Marboré), sugiere un aumen-
to progresivo de la humedad y de la temperatura, 
favoreciendo la expansión de bosques mixtos de 
caducifolios mesófitos y pinos durante el Boreal: 
abedules y avellanos se significan en Basa de la 

Figura 1. Yacimientos con industrias microlaminares en el alto y medio valle del Ebro. El mapa incluye 
algunos sitios coetáneos que contextualizan el territorio de la cuenca y sus aledaños durante el periodo 
(Berroberría, Margineda, Guilanyà, Parco, Molí del Salt, Filador, Cativera y Vidre)
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Mora, Portalet y Tramacastilla en consonancia con 
lo señalado más al este en Bañolas, Burg o Bosc de 
Estanyons. Se trata de un periodo de alta humedad 
que viene a coincidir con el desarrollo del MMD. 
La situación es aproximadamente simétrica en 
el entorno del Sistema Ibérico (Aranbarri et al., 
2014), con bosques abiertos de coníferas y plantas 
esteparias como principales elementos del paisaje, 
delatores de condiciones frías. Paralelamente se de-
tectan altos niveles lacustres (laguna de El Cañizar  
de Villarquemado), como consecuencia probable 

de una evapotranspiración escasa y/o de una ma-
yor intensidad en los episodios de precipitación. 
Durante el Holoceno inicial los bosques de coní-
feras y xerófitas se van expandiendo coincidiendo 
con la presencia de aguas someras carbonatadas en 
los lagos y con notables descensos en las comuni-
dades vegetales acuáticas.

Los datos polínicos de los sitios alaveses de 
Martinarri y Socuevas (análisis de S. Díez en 
preparación), con secuencias coetáneas, reve-
lan un paisaje magdaleniense final muy boscoso  

Tabla 1. Síntesis de datos paleoambientales de la zona estudiada
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(ca. 75 % de palimorfos arbóreos) dominado por 
el pino (alrededor del 50 %) pero con presencia 
muy significativa de Quercus deciduos y perennes 
(10-20 % del total) acompañados de Corylus, Al-
nus, Ulmus, Fagus o Salix. En el Dryas reciente los 
protagonistas son los mismos, aunque se invierten 
los valores de las especies dominantes, imponién-
dose Quercus sobre los pinos. Palinomorfos de 
Poeacea y Erica sugieren la coexistencia de algu-
nas áreas abiertas. Llama la atención la coinciden-
cia entre ambas series, teniendo en cuenta que en 
la actualidad la vegetación potencial ofrece rasgos 
distintivos, acordes a la mayor humedad y frío de 
los registros anuales del entorno de Martinarri con 
respecto al de Socuevas. Revelan una muy rápida 
progresión del bosque a lo largo del Tardiglacial, 
dando sentido a la idea de bosques refugios en la 
zona. Parece significativa la diversidad forestal, y 
entre las especies de hoja caduca, el protagonismo 
que avellanos y hayas van tomando con el tiempo, 
indicando la importancia de la humedad, también 
registrada en sus análisis sedimentológicos. Progre-
sando en el tiempo, y según se desarrolla el MMD, 
lo más llamativo es la espesura de los bosques y 
su variedad compositiva: con seguridad es el epi-
sodio holocénico de mayor desarrollo arbóreo. 
Se imponen bosques caducifolios, delatores del 
atemperamiento climático, pero debe retenerse la 
diversidad paisajística acorde a las diferentes situa-
ciones de altitud y latitud: en el ámbito pirenaico y 
en los relieves de la divisoria de aguas cantábrico-
mediterránea, el pino hace notar su presencia, que 
va disminuyendo clara y progresivamente hacia el 
fondo de los valles. Aquí el paisaje de ribera se im-
pone junto a los ríos, siendo patentes las notas de 
humedad en determinados registros (bases de los 
depósitos de Peña de Marañón o de Mendandia).

El análisis sedimentológico de Atxoste comple-
menta la información palinológica: sus niveles ba-
sales, magdalenienses, indican un ambiente húme-
do y atemperado, llegando a articular un pequeño 
sistema tobáceo bien reconocido regionalmente 
(González y Serrano, 2015; González y Fidalgo, 
2014). El colapso de la techumbre, que posterior-
mente sufrió procesos de disolución y deshidrata-
ción una vez desplomada, es representativo de una 
elevada humedad y de las inversiones térmicas, 
en una situación de alcance regional, corrobora-
da por los fenómenos de gelifracción que regis-
tra Socuevas, o por la cementación de los suelos 
arenosos de Martinarri en esas mismas fechas, y 
que se prolonga durante el Preboreal. A partir del 
Boreal desaparecen los indicadores de condiciones 
frías, perdiendo las precipitaciones volumen e in-

tensidad. El aumento de la temperatura facilita la 
colonización de los suelos por material vegetal que 
explica, junto con la tasa de humedad, las colonias 
de Helix nemoralis. El incremento de los animales 
adaptados a bosques cerrados (corzo, ciervo o ja-
balí) es también notable.

Zatoya configura un buen ejemplo de la com-
plejidad de aventurar el marco ambiental de un 
solo registro arqueológico, al presentar sus pro-
puestas sedimentológica y palinológica algunas 
contradicciones, a lo que se añade la dificultad de 
encajar los datos radiocronológicos y culturales. 
Siete muestras sedimentarias permitieron a M. Ho-
yos sugerir que: a) al nivel IIb le corresponderían 
condiciones muy frías y húmedas con claros pro-
cesos de gelivación que identifica con el Dryas II, 
permaneciendo este escenario durante la sedimen-
tación del tercio inferior del nivel II; b) posterior-
mente, la situación cambia por completo en este 
nivel II, para pasar a un contexto templado y hú-
medo (Allerod) en correspondencia con la impor-
tancia del polen de avellano (superior al del pino) 
y del aliso. Las alternancias de boj-roble frente a 
pino sugerirían pulsaciones templadas y rigurosas. 
El dominio del ciervo (más de la mitad de la colec-
ción) y la presencia de especies atemperadas (Ca-
pra pyrenaica, sarrio, corzo) con especial atención 
a unos jabalíes en aumento evidencia la acentua-
ción forestal del paisaje; c) el nivel Ib se desarrolló 
en condiciones templadas y húmedas, oscilando si-
tuaciones de mayor pluviosidad con otras de cierta 
sequedad, lo que se adecua bien al desarrollo del 
Boreal con un dominio del robledal mixto con ol-
mos y tilos (Barandiarán y Cava, 2001).

En línea con unos datos paleoambientales que 
sugieren cambios alternantes, pero con tenden-
cia hacia el atemperamiento climático, y frente a 
la imagen que tradicionalmente se ofrecía de las 
sociedades presentes en la transición Pleistoceno-
Holoceno, con una difícil adaptación a nuevos 
climas y paisajes, nuestra visión es radicalmente 
diferente. Los cambios de clima, flora y fauna de-
ben entenderse como una oportunidad, puesto que 
significaron un aumento de la biomasa suscepti-
ble de ser explotada y consumida (Alday y Soto, 
2017; Domingo et al., 2020). Arqueológicamente, 
la consecuencia más visible de estos cambios am-
bientales es, precisamente, la ocupación de nuevos 
espacios, fenómeno reconocido a escala europea 
con significancia en la deriva genética de las pobla-
ciones (Achilli et al., 2004; Langlais et al., 2014; 
Lefferts, 1977; Riede y Tallaavaara, 2014; Semino 
et al., 2000; Sykes, 2001; Vialou, 2005). En el caso 
de la península ibérica, se produce la colonización  
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de las tierras de interior y de altura, de tal mane-
ra que desde entonces la cuenca del Ebro cono-
ce un poblamiento ininterrumpido, denso y bien 
conectado con el exterior. Los nuevos paisajes, y 
la mayor diversidad de sus recursos, habrían per-
mitido a los grupos restringir su movilidad (o si 
se quiere, acantonarse, tal como sugieren los sí-
lex explotados), de donde podrían derivar algunas 
singularidades industriales. Pero al mismo tiempo, 
las relaciones entre los distintos grupos les permi-
tió seguir unas trazas industriales, y de compor-
tamiento, compartidas. Es decir, al amparo de la 
nueva realidad climática, se habría producido una 
segmentación territorial combinada con una po-
tente red de transmisiones y contactos, contraria a 
generar fenómenos de aislamiento.

3. �Las industrias del Epipaleolítico. 
Conceptualización y apuntes 
historiográficos

Como hemos planteado, la visión del Tardiglacial y 
del primer Holoceno está culturalmente muy frag-
mentada, aplicándose términos conceptualmen-
te diferentes a los conjuntos arqueológicos. ¿Esta 
compartimentación se sustenta en la realidad de esa 
época de transición y de sus datos, o deriva de nues-
tro proceso de adquisición del conocimiento? 

En la tradición europea (y peninsular) inicial-
mente se consideró a estos complejos como epi-
paleolíticos, por su emergencia del Paleolítico y su 
presunta falta de conexión con el Neolítico: no ha-
bría fase intermedia que justificara el uso del con-
cepto Mesolítico. En sentido amplio el término de 
Epipaleolítico fue recogido y apuntalado en Euro-
pa occidental por prehistoriadores como H. Ober-
maier (muy influyente en la península ibérica) y  
V. G. Childe. Así visto, lo epipaleolítico cubriría el 
amplio periodo entre el final del Magdaleniense y 
la llegada (o importación) del Neolítico, abordan-
do su estudio bajo puntos de vista muy normati-
vistas (así G. Rozoy como uno de los especialistas 
más significativos) donde la tipología ordenaba y 
pretendía explicar el proceso cultural. Bajo esta vi-
sión, a) lo epipaleolítico pierde entidad comprendi-
do como poco más que el alargue del ciclo cultural 
anterior con cierto sentido de decadencia derivada 
de los cambios climáticos y la necesidad de adap-
tarse a las nuevas situaciones y, b) sin personalidad 
propia, carecería de las energías suficientes para 
influir o actuar en la venidera revolución neolítica. 

La escuela anglosajona, con J. G. D. Clark 
como principal renovador, replantea el periodo 

como una entidad flexible en sus decisiones y plan-
teamientos, capaz de adaptarse (o, desde nuestra 
perspectiva, de aprovecharse de las oportunidades 
que ofrecerá la benignidad climática) para ofertar 
caracteres propios: la idea del Mesolítico como un 
sujeto activo se fue imponiendo, al tiempo que el 
mejor conocimiento de los pueblos actuales caza-
dores-recolectores permitió observar la variedad 
de situaciones que comprenden, sus intrínsecas 
personalidades y su no linealidad. En relación con 
esta perspectiva socio-económica, desde el último 
cuarto del siglo xx ha ido ganando adeptos entre 
los prehistoriadores de diferentes regiones de Eu-
ropa (también la nuestra) la necesidad de analizar 
estas culturas desde su posición interna, tomando 
conciencia de sus particularidades en la amplia ex-
tensión geográfica donde se manifiestan, y de las 
respuestas que regionalmente ofrecieron a los de-
safíos de la naturaleza y de los intereses sociales.

En la investigación ibérica los trabajos de 
J. Fortea y J. Fernández Tresguerres se revelan 
fundamentales (sin olvidar las síntesis para Por-
tugal de J. Arnaud, por una parte, y de J. Soares 
y C. Tavares da Silva por otra). La referencia a 
Fortea (1973) es básica por su cuidadoso análisis 
de las situaciones arqueológicas mediterráneas, su 
ideario conceptual y el ordenamiento en el tiempo 
de sus unidades epipaleolíticas (término que siem-
pre gozó de su preferencia). Las investigaciones 
surgidas al cobijo de su obra han ido ofreciendo 
nuevas aproximaciones taxonómicas sin variar el 
discurso de fondo. Por su parte Fernández Tres-
guerres (2004, 2006) dedicó la mayor parte de sus 
esfuerzos al análisis del Aziliense cantábrico, uno 
de los nodos focales del Epipaleolítico. No obs-
tante, desde los años 90 ha ido ganando fuerza el 
empleo del término Mesolítico (por ejemplo, Fano, 
2004) dotando al periodo de mayor personalidad, 
en un contexto de significativo aumento documen-
tal donde se reconoce la emergencia de la cuenca 
del Ebro como entidad cultural susceptible de ser 
estudiada en conjunto. Quienes trabajamos en este 
marco geográfico no desligamos sus procesos in-
ternos de las dinámicas generales, como se observa 
en las reuniones monográficas (Alday, 2006; Utri-
lla y Montes, 2009) que analizaron estos proble-
mas en el contexto peninsular.

En el marco más concreto de la cuenca del 
Ebro, la historiografía, con referencias a áreas ve-
cinas para su mejor comprensión, se resume en:

—	durante la mayor parte del siglo xx el Azilien-
se, más lo que aportaba el Asturiense, marcaba 
el camino del Cantábrico y Pirineos, incluyen-
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do algunos pocos yacimientos de la cuenca del 
Ebro, aunque la mayor parte de esta región se 
sumía en un incómodo silencio arqueológico;

—	desde los años 80 se visualiza en la región un 
intenso poblamiento Mesolítico geométrico 
(MG): a la conocida información aragonesa 
se irá sumando la navarra y alavesa. Ante la  
ausencia de conjuntos similares en el cantábrico 
las miradas se dirigían a las dinámicas cultu-
rales levantinas, sin por ello dejar de observar 
que el proceso desbordaba el marco ibérico (in-
fluencias norpirenaicas en Aizpea) y que en al-
gunos sitios existían conjuntos anteriores poco 
definidos. El congreso de Jaca de 2008 (Utrilla 
y Montes, 2009) recapitula las diversas situa-
ciones;

—	la reunión de Vitoria de 2005 (Alday, 2006) se 
esfuerza por dar sentido y definir el Mesolítico 
de muescas y denticulados (MMD), precedente 
inmediato del geométrico, como nueva entidad 
con tan notables cambios industriales que, para 
algunos investigadores, marca el límite entre 
lo epipaleolítico y lo mesolítico. Muy presente 
en la cuenca del Ebro y en el Mediterráneo, no 
cuenta, salvo alguna excepción, con referencias 
en el Cantábrico y al norte de los Pirineos, áreas 
en las que siguen apareciendo otras dinámicas 
culturales. Hoy el reconocimiento del complejo 
se va extendiendo, con sus particularidades, a 
otras regiones peninsulares y continentales;

—	los descubrimientos de series microlaminares se 
han venido generalizando desde finales de los 
90 y principios del presente siglo, complemen-
tando la escasa información anterior. Se com-
prende que los movimientos poblacionales de 
los inicios del Holoceno propiciaron, en buena 
parte de Europa, la conquista de territorios de 
interior y de altura. La cuenca del Ebro no fue 
ajena a este proceso: por su posición intermedia 
entre los frentes cantábricos y mediterráneos, 
donde los procesos superopaleolíticos y epipa-
leolíticos estaban ya descritos, los investigado-
res observamos ciertas dificultades para rastrear 
las filiaciones de estos conjuntos arqueológicos, 
sin obviar tampoco posibles influencias norpi-
renaicas (Soto et al., 2015). Bajo esta situación 
se plantean cuestiones tales como: ¿se asocian a 
complejos azilienses cántabro-pirenaicos a los 
epimagdalenienses mediterráneos, o tienen su 
particular idiosincrasia? 

Con el fin de conocer mejor la progresión de los 
estudios concretos sobre las industrias microlami-
nares, detallamos a continuación las investigacio-

nes desarrolladas en la alta cuenca del Ebro y en el 
espacio aragonés.

En la alta cuenca del Ebro los primeros trabajos 
arqueológicos que afectan a registros encuadrados 
en el ámbito que nos interesa tuvieron lugar en El 
Montico de Charratu (Laño, Treviño). El lugar fue 
visitado en 1918 por J. M. Barandiarán dentro de 
su programa de estudio de las primeras evidencias 
del cristianismo en el área vasca, dado que el lugar 
formaba parte del núcleo de «cuevas artificiales» 
ideadas a la manera de eremitorios alta Edad Me-
dia. En su sondeo de 1928 identifica varios nive-
les estratigráficos de raigambre prehistórica, dan-
do cuenta también de que, originalmente, era un 
abrigo bajo roca modificado en la Edad Media. 
En los nuevos trabajos de 1953 sugiere una edad 
preneolítica a los hallazgos de las capas inferiores 
siendo, de hecho, y hasta mediados de los 80, la 
única referencia, un poco vaga, a estos momentos 
para el País Vasco meridional.

En 1989 S. Corchón publica los resultados de 
las primeras actuaciones efectuadas en la cueva del 
Níspero (Orbaneja del Castillo, Burgos) clasifican-
do unos niveles como del Epipaleolítico medio y 
otros del tardi-postglacial (Paleolítico final o Epi-
paleolítico antiguo) (Corchón, 1989): esta ambiva-
lencia terminológica ya avisaba sobre la dificultad 
de clasificar las estructuras industriales del Tardi-
glacial (las industrias de El Níspero, por cortas, 
no ayudan). También señalaba lo anómalo de los 
rasgos industriales del depósito que, alejándose 
del Aziliense cantábrico conformaría un Epipaleo-
lítico periférico junto con otras tradiciones líticas 
de la Meseta, de alguna manera en la línea de los 
complejos microlaminares de Fortea pero con ele-
mentos propios, incluyendo algún geométrico. Las 
dudas de la autora a la hora de clasificar el conjun-
to estaban sentando las bases del debate que hoy, 
todavía, nos ocupa. 

Más o menos en paralelo se desarrollan los tra-
bajos en Fuente Hoz, Portugain, Socuevas, La Peña 
de Marañón y Berniollo, que llenan de contenido 
al Mesolítico regional. En algunos casos se identi-
fican industrias líticas de talla microlaminar, solo 
publicadas con detalle para Portugain (Barandia-
rán y Cava, 2008) y parcialmente para Berniollo 
(Ibáñez y González, 2002). Como hemos indicado, 
en esas fechas se proponen terminologías deudoras 
de las tradiciones de estudio de otras áreas geográ-
ficas donde se había profundizado más sobre estos 
complejos. Hace así fortuna el término Aziliense 
cantábrico, área de la cual, aunque no se indique 
directamente, deberían proceder las influencias de 
estos conjuntos.
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Un nuevo ciclo de investigación, donde ahora 
nos movemos, se inicia con el estudio de los ni-
veles basales de Mendandia, Atxoste, Socuevas y 
Martinarri, excavados, salvo el primero, entrado 
el presente siglo. El reconocimiento de la vitalidad 
de esta realidad arqueológica incentiva la redac-
ción de una tesis doctoral y de trabajos elaborados 
en equipo para reconocer sus claves. Es así como:  
a) se va comprendiendo la manifestación de un ciclo 
poblacional con raíces en el Magdaleniense (toda 
vez que muchos de estos depósitos contiene nive-
les subyacentes de este periodo); b) se identifican 
series industriales en la línea de lo Sauveterriense, 
indicando lo complejo de desentrañar las influen-
cias recibidas y acomodadas aquí, y la lectura de 
las series industriales; c) se observa la presencia  
de conjuntos laminares en fechas encabalgadas con 
las del episodio de muescas y denticulados, y d) se 
es consciente de la consistencia de un entramado 
cultural arraigado que hace juego con los de otros 
territorios de la cuenca del Ebro. En esta situación, 
la multiplicación de registros impone matizaciones 
a esquemas generalistas, obligándonos a sintetizar 
la información de manera más precisa.

En la zona aragonesa las intervenciones más 
tempranas sobre lo que genéricamente hoy cono-
cemos como Mesolítico comienzan con los tra-
bajos de Vallespí en los años 50 en la cuenca del 
Matarraña y se extienden hasta mediados de los 
80, pero ninguno de los sitios remonta sus ocu-
paciones hasta la fase microlaminar. Más bien, 
la zona muestra una extraordinaria pujanza en la 
época de transición Mesolítico geométrico - Neo-
lítico antiguo con sitios tan destacados como Sol 
de la Piñera y Serdá, Botiquería dels Moros, Cova 
del Llop, Costalena, Pontet, y Secans. Botiquería 
(Barandiarán, 1978) suministró la primera data-
ción radiocarbónica del Mesolítico geométrico del 
mediterráneo peninsular y en la base de Costale-
na (Barandiarán y Cava, 1989b), se reconoció un 
«Mesolítico genérico» caracterizado por piezas 
denticuladas (hoy MMD). 

En 1984 P. Utrilla dirige dos intervenciones que 
coinciden en presentar los primeros indicios de 
industrias microlaminares y/o primeros hallazgos 
magdalenienses. En la compleja secuencia estrati-
gráfica de la Cueva de los Toros de Cantavieja, en 
el Maestrazgo turolense, apareció un nivel con ho-
jitas y puntitas de dorso inicialmente considerado 
como Epipaleolítico microlaminar y posteriormen-
te vinculado al Magdaleniense inferior (Montes et 
al., 2006). En la excavación de Chaves, al pie de 
la Sierra de Guara (Huesca) aparecieron elemen-
tos microlíticos en el «estéril» y potente nivel que 

corona un interesante campamento magdaleniense 
superior (Utrilla y Laborda, 2018). A finales de 
los años 80, Sebastián inicia las excavaciones en 
el Abrigo de Ángel 1 del Arenal de Fonseca (alto 
Guadalope), retomadas por Utrilla en 2000. Am-
bos equipos localizan en la base de la secuencia 
conjuntos industriales poco definidos, e imposibles 
de fechar, de tecnotipología microlaminar con pre-
sencia de hojitas y puntitas de dorso (Utrilla et al., 
2017). 

A lo largo de los 90 se extienden las interven-
ciones en los abrigos de Forcas (Graus, Huesca): 
los pobres lotes líticos de los niveles 7 y 9 de For-
cas  I, apoyados en unas imprecisas dataciones 
C14, han sido considerados azilienses o epipaleolí-
ticos de tipo microlaminar (o genérico, por la prác-
tica ausencia de hojitas), y culminan la también 
secuencia magdaleniense del sitio (Utrilla y Mazo, 
2014). En la otra margen del Ebro, junto al río He-
nar (afluente del Jalón), se excavan los abrigos de 
Peña del Diablo, cuyos restos materiales remiten al 
Magdaleniense, y poco después se conoce la pre-
sencia de un arpón de tipología magdaleniense en 
la Cueva Bolichera de Calcena, sobre otro afluente 
del Jalón, que en posterior excavación de Mazo en 
1999 queda «refrendado» por un escaso lote lítico 
con buriles (Utrilla et al., 2010). 

Acabando el siglo, comienzan las intervenciones 
de los yacimientos del Arba de Biel en el piede-
monte pirenaico de Zaragoza: el primero es Peña-
14, cuyo nivel basal se caracteriza por una indus-
tria de tipo microlaminar finalmente precisada 
como Sauveterriense (Soto et al., 2019a). El vecino 
abrigo de Legunova contiene también un nivel mi-
crolaminar, este de apariencia Aziliense, cubrien-
do la ocupación magdaleniense con la que parece 
arrancar la ocupación de este territorio (Montes 
et al., 2016). En ambos sitios, las dataciones C14 
corroboran las características tecnotipológicas de 
los conjuntos industriales. Por último, al elenco 
aragonés se incorpora el gran abrigo de Esplugón, 
a medio camino entre el conjunto de Biel y Forcas, 
que empezó a excavarse en 2009. Los niveles de 
base, apenas sondeados y con escasas piezas re-
tocadas, parecen responder en su tecno-tipología 
al mundo «…microlaminar (léase Sauveterriense o 
Aziliense)…» (Utrilla et al., 2016), con presencia 
de algunos geométricos pigmeos, aunque las data-
ciones radiocarbónicas parecen algo recientes.

En un resumen rápido que teste el estado ac-
tual del conocimiento sobre las industrias micro-
laminares de nuestro ámbito geográfico, podemos 
señalar la posible existencia de dos líneas cuyas 
andaduras comienzan a finales del Allerod y que 
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quizá, de alguna manera pudieran relacionarse con 
las dinámicas de los territorios colindantes (Aura 
et al., 2011; Cava, 2004):

—	la primera comprende las industrias derivadas 
del Magdaleniense superior final (MSF), deno-
minadas Azilienses o Epipaleolíticas microlami-
nares (EM), caracterizadas por el incremento de 
los dorsos apuntados frente a los no apuntados, 
la inversión de los índices de buril/raspador y 
la progresiva microlitización de los dorsos y los 
raspadores;

—	la segunda presenta, con más o menos discre-
ción, microlitos geométricos de tipo sauvete-
rroide, sin que parezcan producirse otras alte-
raciones sustanciales respecto al EM.

Discernir si son líneas independientes, versiones 
adaptadas a posibilidades regionales, intentos de 
identificación social, facies derivadas de funciona-
lidades precisas de los sitios… son trayectorias de 
investigación a las que, aquí, pero con más preci-
sión en trabajos futuros, deberemos dar respuesta. 
Y todo ello, claro está, encuadrado en un marco 
cronológico lo más preciso posible, analizado en 
relación con las necesidades económicas más pri-
marias y comprendido dentro de las sociedades 
que las desarrollaron.

4. �Y acimientos, niveles de ocupación  
y desarrollo cronológico

Casi una treintena de yacimientos del área estudia-
da presentan industrias de tecnología microlami-

nar sensu lato (fig. 1 y tabla 2). En líneas generales, 
las primeras ocupaciones de estos sitios vienen a 
arrancar en el Bolling-Allerod para alargarse en el 
Holoceno. Por sus caracteres tecno-tipológicos y/o 
por su cronología, cabe estructurarlos en diferen-
tes unidades culturales del Magdaleniense superior 
(y superior/final) y del Aziliense o Epipaleolítico 
microlaminar sensu lato, con mayor o menor pre-
cisión. Son un total de 27 lugares que acumulan 47 
unidades estratigráficas diferenciadas, de las que 
solo 9 (de 6 yacimientos distintos) no están data-
das. De las 63 dataciones listadas, 43 presentan 
desviaciones ≤100 (tablas 3 y 4).

No es fácil encajar con precisión las unidades 
estratigráficas en las fases culturales contempla-
das, ni siquiera utilizando conceptos tan amplios 
y versátiles como MSF/EM o EM/AZIL, de los que 
nos servimos en esta presentación (tabla 2). La se-
lección de las propias categorías que encabezan sus 
agrupaciones así lo indica: algunas corresponden 
a fases culturales con valor cronológico propio 
(MS), o diacrónico de transición entre dos fases 
(MSF/EM) (y qué decir del sentido cronológico de 
la columna Boreal); pero otras responden a crite-
rios tecno-tipológicos que pueden ser o muy espe-
cíficos (SAUV), o poco diferenciados entre sí (EM/
AZI). Una revisión de la bibliografía de los últimos 
años muestra cómo algunos conjuntos oscilan en-
tre MS y MSF, otros entre MSF y EPI/EM/AZI en 
función del avance en el estudio de sus caracteres 
técnicos o de la obtención de nuevas y más precisas 
dataciones C14. Esta indefinición se acentúa por el 
hecho de que algunos conjuntos presentan fechas 
con amplias desviaciones (Montico de Charratu, 

Tabla 2. Distribución de yacimientos y niveles de finales del Magdaleniense y epipaleolíticos del Alto y Medio 
Ebro por unidades culturales



	 del pleistoceno al holoceno en el valle del ebro. industrias, cronología y territorio	 71

Anton Koba, Abauntz d, Zatoya, Peña del Diablo) 
o carecen de ellas (Cueva del Níspero, Arrillor, Le-
ginpea, Alaiz, Atabo y Bolichera, más algún nivel 
de Socuevas y Forcas I). Otros deben ser señalados 
por lo problemático de algunas de sus dataciones 

(Kukuma), mientras que en ocasiones la dificultad 
reside en lo poco característico de los materiales 
(Ángel 1, Zatoya Ib, Esplugón). En el extremo 
opuesto respecto a la resolución radiocarbónica 
estarían algunos casos de yacimientos con muchas 

Tabla 3. Alto Ebro: síntesis de yacimientos, niveles y dataciones C14. Algunos resultados repetitivos de 
algunos niveles (Atxoste) han sido omitidos. En las muestras, la mayúscula corresponde a un solo elemento  
(H: hueso; C: carbón); las minúsculas repetidas indican agregados de esas materias
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dataciones (Atxoste, Legunova) de gran interés, 
pero cuyo amplio periodo de ocupación necesita 
de una mejor comprensión de los procesos de for-
mación de sus conjuntos industriales.

Además de los caracteres tecno-tipológicos, en 
la selección de las unidades estudiadas nos hemos 
servido de las dataciones disponibles con valores 
isotópicos entre el 13.000 y el 8.000 BP, que cali-
bradas mediante el software Oxcal refieren al ám-
bito temporal 15.000-9.500 cal. BP. La serie ha 
sido distribuida en las dos áreas geográficas que 
intentamos sintetizar (Alto y Medio Ebro) para 
observar el comportamiento conjunto de nuestra 
región, por sí misma y también frente a otras. Las 
tablas 3 y 4 presentan casi todas las dataciones dis-
ponibles, pero para la elaboración de curvas acu-
mulativas solo hemos utilizado aquellas dataciones 
con desviación estándar inferior a 100, corrigiendo 
el sesgo de investigación en conjuntos «hiperdata-

dos» (como Atxoste VI o Legunova q) que solapan 
fechas casi idénticas para determinados momentos. 

El antes y el después del desarrollo  
de lo microlaminar

Sobre la base de las dataciones válidas de las ta-
blas 3 y 4 se ha elaborado una serie de modelados 
cronológicos, intentando contextualizar geográfi-
camente los datos de nuestra zona de estudio con 
los de las vecinas regiones cantábrica y mediterrá-
nea, e incluso con los de la península ibérica, pero 
también diacrónicamente, con los momentos in-
mediatamente anteriores (Magdaleniense inferior 
y medio) y posteriores (MMD). Realizado ya este 
ejercicio hace poco tiempo (Alday, et al., 2018a) 
remitimos a los supplementary data que acompaña 
la versión on line de ese estudio, y al continuamen-
te actualizado repositorio de Alday, A. y Mejías, 

Tabla 4. Ebro Medio: síntesis de yacimientos, niveles y dataciones C14. Como en la tabla anterior, se han 
omitido algunos resultados repetitivos (Legunova q)
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J. C. Cronología de la Prehistoria de la Penínsu-
la Ibérica, al que se puede acceder (https://sites.
google.com/view/c14peninsulaiberica/datacio-
nes-14) para consultar la base de datos utilizada 
con la que reproducir nuestras analíticas (se han 
utilizado solo dataciones con desviaciones ≤100). 
Advertimos aquí y ahora, como ya destacamos en-
tonces, nuestra consideración de las SCDPD como 
evidencia clara de actividad humana en una zona 
determinada, pero nunca como reflejo directo de 
su demografía (Alday et al., 2018a:103).

En la figura 2 se representan exclusivamen-
te las fechas de la región estudiada, calibradas y 
en modelado KDE: en este caso 20 yacimientos  
y 67 dataciones (ya que abarca algunos conjuntos 
previos y posteriores para valorar el periodo mi-
crolaminar como partícipe de una línea temporal 
más amplia). Se sombrean en gris los tramos de 
la curva correspondientes a fechas magdalenienses 
anteriores a los conjuntos industriales aquí ana-
lizados, así como las posteriores afiliadas al Me-
solítico de muescas y denticulados. En la región, 
solo conocemos el badeguliense de la cueva del 
Gato 1, los lugares de Alejandre, Vergara, Alonsé 
y Forcas I (niv. XVI y XV) con ocupaciones del 
Magdaleniense inferior, y Abauntz (nivel e, Mag-
daleniense medio) previas a nuestros conjuntos 
microlaminares. Equivale a decir que estos consti-
tuyeron el inicio de un ciclo de ocupación regional 
que desarrolló diferentes complejos industriales. 
Desde esta situación, y observando las secuencias 
estratigráficas de cada lugar, se establece una línea 
de continuidad poblacional entre el Magdaleniense 
final y los conjuntos microlaminares epipaleolíti-
cos. Por otra parte, unos pocos yacimientos micro-
laminares concurren en el Boreal con el MMD: son 
colecciones con un escaso número de efectivos que 
no denotan actividades intensas.

La dinámica que proponen las fechas radiocar-
bónicas acumuladas y modeladas de la curva pa-
recen correlacionarse con los eventos climáticos 
del final del Pleistoceno: el pico en torno al 13.8 
es coincidente con la pulsación atemperada del 
GI.1c3, cuando el incremento de la biomasa fores-
tal y faunística en la región interesó a poblaciones 
circundantes que ya visitaban el territorio en tiempo 
anteriores, a juzgar por el uso del sílex regional. La 
vuelta a condiciones climáticas severas, representa-
das en GS-1 (Dryas reciente), es coincidente con una 
notable pérdida de actividad humana que empeza-
ría a recuperarse tras la pulsación fría del 11.4.

En la figura 3, el sombreado en verde repre-
senta la dinámica cronológica una vez eliminado 
el sesgo que introduce la repetición de fechas de 

algunos conjuntos, como se explicó en Alday et 
al. (2018a), mientras que la línea azul replica el 
modelado KDE de la figura anterior. Desde esta 
perspectiva, que debe considerarse más ajustada 
al proceso histórico, hay matices de interés. El 
incremento de fechas (¿de actividad?) durante la 
pulsación GI-1 se suaviza, como ocurre también, 
más ligeramente, al inicio del Holoceno, pero se 
mantiene el fuerte impulso relacionado con el Me-
solítico de muescas y denticulados. En lógica, la 
relación entre la dinámica radiocronología y las 
pulsaciones climáticas no varía. Llama la atención 
que en la rigurosa fase climática entre 13.000 y 
11.000 estén activos en el Alto Ebro (y solo en este 
momento) los dos yacimientos situados a mayor 
altitud (Portugain y Urratxa), hecho que se repite 
en el Pirineo oriental en Balma Guilanyà y Balma 
Margineda, si bien estos últimos sitios conocen un 
poblamiento tanto anterior como posterior.

Finalmente, la figura 4 modela los recorridos 
cronológicos de la serie regional microlaminar, 
sin antecedentes ni descendientes, discriminan-
do los conjuntos magdalenienses (rojo), sauvete-
rrienses (verde) y microlaminares (silueta azul). Se 
observa un ligero encabalgamiento entre el final 
del Magdaleniense y las industrias sauveterrienses 
(SAUV) y microlaminares (EM/AZI): recordemos 
que el método radiocronológico tiene dificulta-
des para definir las transiciones culturales, dados 
los resultados polimodales de las calibraciones y 

Figura 2. Modelado KDE según Oxcal de 
las dataciones del alto y medio Ebro desde el 
Magdaleniense inferior al MMD. Aparece sin 
sombrear el tramo referido al Magdaleniense 
superior y conjuntos epipaleolíticos sensu lato

Figura 3. En azul, curva SCDPD de las dataciones 
del Alto y Medio Ebro de la figura anterior. 
Sombreado en verde el resultado tras corregir la 
reiteración de fechas de algunos conjuntos
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su tendencia a alargar los inicios y finales de las 
series. Es muy probable que la intersección del 
Magdaleniense final y lo microlaminar (EM/AZI) 
fuera menos solapada y, por tanto, más continua 
la realidad histórica. Hacemos notar el diseño po-
limodal de estas últimas series, cuyo valle corres-
ponde al punto álgido de desarrollo del Sauvete-
rriense. El inicio de estas industrias (en ocasiones 
consideradas en la órbita de lo Aziliense) recoge 
los conjuntos de Socuevas IV, Urratxa, Legunova 
m y Forcas I 11, con un número corto de efectivos 
lo que limita bastante su clasificación, pero incluye 
también el nivel E2 de Atxoste que, todavía por 
analizar, suponemos afiliado al Sauveterriense por 
su correspondencia estratigráfica con el VIb. De 
confirmarse esta sospecha, potenciará el pico ini-
cial de la curva SAUV, rebajando en consecuencia 
el «brusco» arranque que presenta la actual silueta 
microlaminar/aziliense.

En la figura 5 se comparan la SCDPD de nues-
tra región (en verde: 20 sitios, 67 fechas), la del 
Cantábrico + Cataluña (en azul: 79 sitios, 239 
fechas, incluidos los sitios catalanes del valle del 
Ebro) y la del conjunto de la península ibérica (en 
gris: 163 sitios, 548 fechas), corregido en todos los 
casos el problema de la coincidencia de dataciones 
de un mismo contexto 

Al no considerar las dataciones con desviación 
estándar >100 quedan fuera de la discusión bas-

tantes fechas: más de 300 en el conjunto de Iberia 
de un centenar de yacimientos. El problema afecta 
especialmente a los sitios con excavaciones anti-
guas (tabla 5): el caso de la región cantábrica es 
muy significativo: 158 dataciones de 43 yacimien-
tos de los cuales 22 no están reflejados en nuestras 
gráficas. 

Teniendo en cuenta este y otros diversos proble-
mas metodológicos que impiden realizar una lectu-
ra directa de las SCDPD como evolución del pobla-
miento (Alday y Soto, 2018; Carleton y Groucutt, 
2019), entre los perfiles de las curvas de las tres 
regiones hay diferencia de matices que son más no-
torias, precisamente, en la región de estudio:

—	partiendo de pocas evidencias arqueológicas 
anteriores a 15.000 cal. BP, asistimos desde 
ese momento en nuestra región a un incremen-
to de la documentación a mayor ritmo y más 
prematuramente que en Cantabria/Cataluña o 
que en el global de la península ibérica. Des-
de nuestro punto de vista esta dinámica sería 
compatible con la entrada de grupos desde la 
periferia cantábrica, y/o mediterránea y/o el sur 
Francia, regiones que ya presentaban una nota-
ble actividad humana. Se sugiere que el magda-

Figura 4. Confrontación de las curvas de 
dataciones de los conjuntos MS/MSF (rojo), SAUV 
(verde) y EM/AZI (perfil azul) de los conjuntos del 
Alto y Medio Ebro

Figura 5. SCDPD comparadas de la zona de 
estudio (verde), de las vecinas regiones cantábrica 
+ catalana (azul) y del resto de Iberia (gris)

Tabla 5. Distribución de las dataciones con desviaciones estándar > 100
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leniense terminal del interior ibérico derivaría 
de procesos expansión territorial de entornos 
inmediatos;

—	la región fue más sensible al enfriamiento cli-
mático del Dryas reciente: la radiocronología 
advierte de un descenso de actividad antes que 
en Cantabria y Cataluña, acusando quizás la 
mayor continentalidad del clima interior. ¿Aca-
so se refugiaron en los menos rigurosos ámbitos 
costeros varios de los grupos que parecen aban-
donar la cuenca ibérica al inicio del periodo? Es 
razonable como hipótesis de trabajo;

—	la llegada del Holoceno revierte la dinámica 
exteriorizando un nuevo impulso de las acti-
vidades. Como hemos visto, la colonización 
forestal, y la asociada faunística, se hace sentir 
pronto con el amejoramiento climático, y el in-
terés de los grupos humanos por este territorio 
se ve acrecentado por la disponibilidad de va-
riados recursos bióticos y abióticos. 

En resumen, tomando la perspectiva radiocro-
nológica en combinación con los datos propios de 
los yacimientos y específicos de los proxys ambien-
tales, se concluye que desde el evento GI-1 se asiste 
a la emergencia de un ciclo cultural en la región 
de estudio: de hecho, todos los sitios conocidos 
son ocupaciones de nueva planta. Es un fenómeno 
de alcance europeo no lineal, sino en correlación 
con las pulsaciones climáticas y, en nuestra región, 
con la rápida respuesta de los paisajes. Por otra 
parte, la radiocronología aboga por una continui-
dad temporal entre las industrias del magdalenien-
se terminal y las microlaminares sensu lato: será 
necesariamente desde otro punto de vista, desde 
la tipología y tecnología de las industrias, como 
podemos intentar averiguar si dentro de este ciclo 
(con continuidad estratigráfica respecto al Mesolí-
tico de muescas y denticulados) la evolución de los 
sistemas líticos es o no de calado suficiente como 
para su diferenciación interna. En este sentido la 
posición bimodal que cronológicamente presen-
tan las colecciones descritas como microlaminares 
sensu stricto (no sauveterriense) merecería una re-
flexión más profunda porque tal vez refleje rea-
lidades diferentes: desgraciadamente lo parco de 
estas colecciones no permiten ir más allá.

Averiguar la procedencia de los grupos que en-
tran en la región es ciertamente difícil: la infor-
mación arqueológica disponible, como la radio-
cronológica, señala que tanto la región cantábrica 
como la catalana o la norpirenaica son potenciales 
nudos de salida. Pero nada hay de categórico en la 
afirmación.

5. La industria lítica

5.1 La producción de la industria lítica

Las posibilidades de reconstrucción de los proce-
sos productivos, de los métodos y las técnicas de 
talla y de los objetivos de la producción lítica es 
hoy muy limitada por dos razones: a) la escasez 
documental; b) las diferentes perspectivas de es-
tudio adoptadas por los investigadores. En estas 
circunstancias solo es posible realizar una aproxi-
mación de carácter cualitativo, a partir de analí-
ticas geográfica y cronológicamente discontinuas 
que impiden desarrollar una perspectiva general o 
detallar dinámicas de evolución tecnológica.

a) �La producción lítica en el Magdaleniense 
superior y Magdaleniense superior final

La información para este periodo es especialmen-
te pobre. La reconstrucción de los sistemas de talla 
para el MS se circunscribe al estudio tecnológico 
de los niveles 14 y 13d del yacimiento de Forcas I 
(Langlais, 2014; Utrilla et al., 2014). En ambos la 
producción de soportes alargados parece constituir 
el objetivo principal, con un mayor protagonis-
mo de las laminitas frente a las láminas. Las prime-
ras, de morfología rectilínea y estrecha (4-8 mm de 
anchura), frente a la mayor anchura de las segundas 
(15-20 mm). En ambos niveles las longitudes me-
dias de los ejemplares mayores se sitúan entre los 
40-50 mm. Destaca también la presencia de lascas-
laminares, mientras que las lascas parecen derivar 
de acciones de acondicionamiento de los núcleos. 

La producción de los dos formatos laminares se 
llevaría a cabo mediante dinámicas de explotación 
individualizadas, destacando el empleo de peque-
ños nódulos y de lascas espesas para los núcleos 
de laminitas. Son dos los principales esquemas de 
talla identificados: 

—	por un lado, explotaciones unipolares semi-
envolventes. Desarrolladas sobre nódulos de 
pequeñas dimensiones adoptan morfologías pi-
ramidales y prismáticas. Asociadas al manteni-
miento de sus condiciones de talla se identifican 
tabletas, así como el recurso ocasional a planos 
de percusión opuestos;

—	por otro lado, destacan las explotaciones sobre 
arista de lasca, dirigidas a la obtención de lami-
nitas. Dentro de este esquema se han reconoci-
do dos modalidades: sobre arista longitudinal y 
sobre arista transversal, con o sin muesca late-



76	 facies microlaminares del final del paleolítico en el mediterráneo ibérico y el valle del ebro

ral. La dinámica de talla se articula a partir de 
un plano de percusión despejado mediante una 
muesca o una preparación lateral, situándose la 
superficie de talla en un filo lateral o transversal 
de la lasca. Las secuencias extractivas se desa-
rrollan de manera frontal. La configuración de 
neocrestas está atestiguada así como el recurso 
a planos de percusión opuestos. 

Por último, en cuanto a la técnica de talla, se 
reconoce el empleo de percutor blando orgánico.

En una aproximación inicial a la tecnología 
del nivel 2b de Chaves (Jiménez, 2018-2019), el 
estudio de una parte de los núcleos revela diná-
micas similares en cuanto al predominio de las 
producciones laminares mediante esquemas de ta-
lla unipolares, especialmente explotaciones semi-
envolventes (prismáticas y piramidales), con recur-
so ocasional a planos de percusión opuestos. La 
muestra analizada es pequeña, pero permite iden-
tificar asimismo una explotación sobre arista de 
lasca, con probable preparación del plano de per-
cusión mediante la conformación de una muesca, 
de manera similar a la observada en los niveles 14 
y 13d de Forcas I. Sin embargo, habrá que esperar 
al estudio tecnológico actualmente en marcha para 
poder contrastar ambas colecciones. 

Para el MSF la información continúa siendo 
extremadamente pobre, únicamente el nivel IIb de 
la cueva de Zatoya (Barandiarán y Cava, 2001) 
ofrece datos sobre las dinámicas de talla, así como 
algunos apuntes en el caso de Kukuma (González 
e Ibáñez, 1997), cuya adscripción a este periodo o 
al siguiente es poco concluyente. 

Los productos laminares siguen siendo pro-
tagonistas. En el caso de Kukuma se distingue 
la combinación de láminas (15 mm de anchura) 
y de laminitas (9-12 mm de anchura), mientras 
que en la cueva navarra parecen predominar las 
láminas cortas. Entre las dinámicas de talla desa-
rrolladas en esta última destacan dos esquemas 
principales. 

—	el primero, explotaciones unipolares con desa-
rrollo frontal con escasa preparación de los nú-
cleos, la mayoría sin decorticar, aprovechando 
en numerosas ocasiones superficies de fractura 
naturales como planos de percusión y con esca-
sa curvatura de la superficie de talla, provocan-
do numerosos accidentes de talla;

—	el segundo corresponde a explotaciones bipola-
res, generalmente sobre sílex de mejor calidad, 
donde se reconoce el acondicionamiento de 
crestas laterales para el mantenimiento de las 
condiciones de talla. 

En todo caso, se observa un abandono tempra-
no de las explotaciones (dimensiones medias de los 
núcleos de 40-50 mm), en las que «la rentabiliza-
ción, (…), de la materia prima de disponibilidad 
más inmediata se consigue a partir de la acumula-
ción de masa en el sitio habitado, factor que palía 
la imposibilidad de su aprovechamiento exhaus-
tivo a causa de sus deficientes cualidades para la 
talla uniforme» (Barandiarán y Cava, 2001: 43). 
Junto a estos esquemas se reconoce algún núcleo 
piramidal, que evidenciaría desarrollos semi-envol-
ventes, como alternativa a las dinámicas frontales, 
y se plantea la posibilidad de que parte de la co-
lección de buriles pudiera tratarse de núcleos para 
laminitas.

b) �La producción lítica en el Aziliense/
Epipaleolítico microlaminar

Son varios los yacimientos adscritos al Aziliense 
o al Epipaleolítico microlaminar que disponen de 
estudios tecnológicos, especialmente en el caso 
del Alto Ebro con Urratxa III (González e Iba-
ñez, 1997a), Portugain (Aguirre, 2008), Bernio-
llo (González e Ibáñez, 1991) y el nivel VIb2 de 
Atxoste (Soto, 2014 y 2015). Tal y como hemos 
señalado anteriormente, son yacimientos muy dife-
rentes entre sí en funcionalidad, tipo de ocupación 
e incluso cronología. Son factores que intervienen 
lógicamente en la organización de las estrategias 
productivas. Así, en Urratxa III, vinculada a una 
ocupación de corta duración, además de las lami-
nitas producidas in situ se reconocen láminas que 
probablemente fueron aportadas ya fabricadas a 
la cueva. Mientras, en Portugain, por su cualidad 
de taller que explota el sílex de Urbasa, se plan-
tea la probable exportación de láminas grandes y 
regulares quedando únicamente los núcleos como 
evidencia de ello. Aunque son ejemplos puntuales 
demuestran que la organización de la producción 
y gestión de la industria lítica se articularía en la 
red de yacimientos y la territorialidad de aquellas 
sociedades. Al margen de ello, estos conjuntos pa-
recen compartir unos fundamentos tecnológicos 
similares. 

La producción de soportes alargados constitu-
ye el principal objetivo productivo. Como se ha 
observado en las fases anteriores es habitual la 
búsqueda de dos módulos tipométricos: uno, más 
numeroso, compuesto por laminitas (9-10 mm de 
anchura), y otro, más escaso, conformado por 
láminas de mayor tamaño (15 mm de anchura). 
Longitudinalmente estas colecciones se sitúan en-
tre los 20-40 mm. Para su obtención se combinan 
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distintas dinámicas de talla, realizándose explota-
ciones exclusivamente dirigidas a la producción de 
laminitas, junto con otras, de mayor desarrollo y 
duración, que permiten la producción integrada 
de láminas y laminitas. De estas últimas resultarán 
también lascas-laminares. 

A pesar de cierta variabilidad en los esquemas 
de talla se aprecia una base común entre los sitios: 

—	escasa o débil preparación de los núcleos, in-
dependientemente del esquema de talla y del 
soporte (nódulo, fragmento de bloque, tableta 
o lasca). La conservación del córtex es muy ha-
bitual (69 % de los núcleos en Portugain y entre 
un 13-17 % entre las láminas y lascas de Atxos-
te), sin que se produzca una fase de decorticado 
como tal. La preparación de los planos de tra-
bajo es somera o inexistente, aprovechando las 
morfologías naturales para su distribución. Así, 
suelen emplearse superficies naturales o de frac-
tura preexistentes para la situación del plano de 
percusión. La explotación de la superficie de ta-
lla suele iniciarse siguiendo una arista natural, 
en ocasiones reforzada mediante la configura-
ción de una cresta, generalmente parcial. Los 
ángulos entre los planos de trabajo se sitúan en 
torno a los 60º-75º de media y las superficies de 
talla presentan una escasa curvatura;

—	explotaciones predominantemente unipolares. 
Los esquemas de talla sobre nódulo, tableta o 
fragmento de bloque ocasionalmente presentan 
el recurso a planos de percusión secundarios, 
generalmente opuestos, para las acciones de 
mantenimiento, siendo escasas las produccio-
nes bipolares plenas (7 % entre las láminas de 
Atxoste presentaban negativos bidireccionales 
opuestos, de 165 ejemplares);

—	el mantenimiento y reparación de los acciden-
tes de talla se realiza con diferentes estrategias 
dependiendo del esquema de talla y del tipo de 
gestión de la materia prima. Las acciones más 
habituales suelen vincularse con la configura-
ción de neocrestas laterales para la corrección 
de la curvatura longitudinal y transversal de la 
superficie de talla y la extracción de lascas in-
vasivas desde el plano de percusión principal u 
opuesto, o más raro, desde los flancos laterales. 
El mantenimiento del plano de percusión se al-
canza con extracciones frontales o laterales (cu-
ñas) poco invasivas, siendo muy escasas las que 
afectan a la totalidad de la superficie (tabletas). 

Entre los esquemas de talla más habituales des-
tacan las explotaciones unipolares frontales sobre 

nódulos o fragmentos de bloques. También se 
identifican, en menor medida, dinámicas semi-
envolventes, con desarrollos hacia los flancos late-
rales del núcleo. Estos procedimientos se efectúan 
en núcleos de 40-60 mm de longitud inicial, sien-
do raras las evidencias (tanto núcleos testados o 
en fase inicial de explotación como productos de 
acondicionamiento iniciales) que denoten dimen-
siones de partida superiores a los 80 mm. Estos 
esquemas de talla protagonizan habitualmente la 
producción integrada de láminas, laminitas y las-
cas-laminares. 

Algunos núcleos en su fase final, según yaci-
mientos y formas de gestión de la materia prima, 
muestran evidencias de reciclaje. Generalmente 
dan lugar a núcleos multipolares de producción 
de pequeñas lascas: identificados en Urratxa III y 
Atxoste VIb2, son núcleos de 35-40 mm de me-
dia longitudinal en el momento de su abandono, 
aunque puede haber efectivos notablemente más 
pequeños, como en Atxoste en torno a los 25mm. 

Junto a estos esquemas se reconocen de manera 
minoritaria explotaciones bipolares, con dos pla-
nos de percusión opuestos en los que se interca-
lan las series extractivas, siempre con desarrollos 
frontales. 

Estas dinámicas se complementan con explota-
ciones cortas sobre arista de lasca, dirigidas a la 
obtención exclusiva de laminitas. Se han recono-
cido en Urratxa III y de manera testimonial en el 
VIb2 de Atxoste. No suelen presentar acciones de 
acondicionamiento, seleccionándose por lo general 
lascas pequeñas (35-40mm en Atxoste) que ofre-
cen unas condiciones de partida buenas para su 
explotación directa. Las series extractivas se de-
sarrollan de manera frontal, sobre la arista, con 
escasa invasión hacia la cara ventral y dorsal de la 
lasca. Se trata de núcleos que se abandonan rápi-
damente, tras la obtención de pocos soportes. 

Con respecto a las técnicas de talla se ha identi-
ficado la percusión directa con percutor orgánico 
en Portugain, indicando un alto índice de prepara-
ción mediante la abrasión de las cornisas para la 
extracción de las láminas —el 70 % de las láminas 
y laminitas, frente al 35 % de las lascas y produc-
tos de acondicionamiento (Aguirre, 2008)—. En 
el caso de Atxoste el análisis de los talones no ha 
sido concluyente para decantarse por el empleo 
de percutor blando orgánico o de piedra blanda 
(Soto, 2014), técnicas que, por otro lado, presen-
tan pocos rasgos discriminatorios entre sí (Pele-
grin, 2000). En el nivel VIb2 del abrigo alavés solo 
en un 7 % de los casos se han reconocido estigmas 
relacionados con la técnica de talla, siendo en su 
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mayoría labios o rebabas en la parte interior del 
talón (5,6 %). 

Por último, la producción de lascas es limitada 
en todos los yacimientos. Son productos de peque-
ño tamaño —en torno a los 20 mm de longitud— 
cuya obtención se asociaría al reciclaje de núcleos 
laminares agotados, o mediante procedimientos es-
casamente sistematizados. En todo caso, en Atxos-
te y en Urratxa III se ha destacado la obtención 
intencional de estos productos, cuya funcionalidad 
e interés sin embargo nos es desconocida.

c) La producción lítica en el Sauveterriense

Las características tecnológicas descritas para el 
Aziliense o Epipaleolítico microlaminar no varían 
en esencia en los conjuntos con microlitos geomé-
tricos de tipo sauveterriense. Ciertamente, tanto en 
el nivel VIb2 de Atxoste como en el d de Peña-14 
se reconocen los mismos criterios tecnológicos que 
estructuran las producciones líticas del periodo 
previo (Soto, 2014; Soto et al., 2019b):

a)	búsqueda de laminitas (25/30 × 9/10 mm) y en 
menor medida de láminas (35/40 × 15mm); 

b)	predominio de las explotaciones laminares uni-
polares; 

c)	 ausencia o débil preparación de los núcleos; 
d)	aprovechamiento de morfologías naturales y 
e)	 uso limitado de acciones de acondicionamiento. 

Sin embargo, ambos conjuntos presentan al-
gunos rasgos propios que en el caso de Atxoste 
muestran, con respecto al nivel previo (VIb2), 
ciertas modificaciones, mientras que en el abrigo 
aragonés ponen de relieve una mayor tendencia 
hacia la simplificación de los procesos. En un tra-
bajo anterior ya señalábamos la enorme similitud  
de ambas colecciones en el diseño y configura-
ción de los proyectiles, que contrasta sin embar-
go con una notable variabilidad en cuanto a los 
procedimientos de talla desarrollados (Soto et al., 
2019b). Es decir, aunque ambos comparten crite-
rios tecnológicos que estructuran sus sistemas líti-
cos, la materialización de las explotaciones revela 
estrategias diferentes.

En Atxoste se recurre a esquemas de talla senci-
llos, desarrollados sobre lascas o fragmentos de ta-
bleta de pequeñas dimensiones (30 mm aproxima-
damente) que permiten la rápida obtención de una 
o dos series de laminitas. Destaca el protagonismo 
que tienen las explotaciones sobre arista de lasca 
con desarrollos frontales (desarrollo exclusivo so-
bre la arista) o semi-envolventes (ampliación ha-
cia una o ambas superficies de la lasca-núcleo). Se 

reconocen asimismo explotaciones bipolares apo-
yadas sobre lasca, en ocasiones de difícil indivi-
dualización con respecto a las piezas astilladas. En 
menor medida se identifican también explotacio-
nes unipolares frontales, mostrando una superficie 
de talla estrecha y plana, naturalmente delimitada 
por flancos corticales al realizarse sobre pequeñas 
tabletas de sílex. 

Estos procedimientos se combinan con explota-
ciones más largas y productivas, objeto de un ma-
yor acondicionamiento, para la producción inte-
grada de láminas y laminitas. El esquema principal 
es el unipolar facial, probablemente desarrollado 
sobre lascas ligeramente espesas o pequeños nódu-
los, caracterizado por presentar: a) una superficie 
de talla relativamente ancha, con flancos laterales 
poco desarrollados y diferenciables con respec-
to al plano posterior; y b) una relación angular  
entre los planos de trabajo que oscila entre los  
65º-70º, habiendo ejemplares con ángulos más ce-
rrados (55º). Este modo de hacer propicia que con 
el avance de la explotación algunos núcleos tien-
dan hacia estructuras volumétricas de tipo bifacial. 
Para su mantenimiento ocasionalmente se habili-
ta un plano de percusión secundario opuesto, así 
como crestas parciales laterales. Algunos núcleos, 
evidenciando un aprovechamiento máximo de la 
materia prima, han sido explotados hasta dimen-
siones muy reducidas (<25 mm longitud), amplián-
dose la explotación hacia la superficie posterior. 
En estos casos los productos resultantes son pe-
queñas lascas alargadas. 

Esta modalidad, aunque con desarrollos menos 
intensivos y sin apenas acciones de acondiciona-
miento, es apreciable entre los esquemas princi-
pales de Peña-14. Realizada principalmente sobre 
lascas espesas, presenta unos rasgos muy similares 
a los señalados en el abrigo alavés. El plano de 
percusión se conforma mediante una o dos extrac-
ciones que parten de la superficie ventral hacia la 
dorsal, estableciendo una relación angular cerra-
da (50º-70º) con respecto a la futura superficie de 
talla. Esta es corta y ancha, situándose en la cara 
ventral en el caso de los núcleos sobre lasca, o so-
bre un plano cortical. En la mayoría de los núcleos 
los flancos laterales están poco definidos con res-
pecto a la superficie opuesta a la cara de lascado. 
Por lo general son núcleos que se abandonan tras 
dos o tres series.

Junto a este esquema, en Peña-14 predominan 
las explotaciones unipolares semi-envolventes 
(núcleos prismáticos), por lo general con escaso 
acondicionamiento y de corta duración, desarro-
lladas sobre pequeños nódulos. Asimismo, desta-
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can dinámicas semi-envolventes con extracciones 
convergentes realizadas sobre lascas muy espesas 
o fragmentos de nódulos. Destaca la situación del 
plano de percusión en la cara ventral y la super-
ficie de talla en la dorsal, mostrando un modelo 
de explotación de las lascas como núcleo diferente 
a lo observado en Atxoste. En estos esquemas de 
talla sin apenas acondicionamiento, los productos 
resultantes muestran una significativa continuidad 
entre láminas cortas o lascas-laminares y laminitas.

Con respecto a las técnicas de talla en Atxoste 
las acciones de preparación son escasas, tan solo un 
18 % de los productos laminares presentan eviden-
cias de abrasión. Los estigmas observados se han 
asociado al empleo de piedra blanda: desarrollos 
de labios o rebabas en la parte interna del talón 
(10 %); punto de impacto observable sin formación 
de cono (7 %); combinación de talones puntifor-
mes, lineales y de plataforma limitada, y presencia 
de esquillamiento bulbar (3 %), accidente caracte-
rístico de este tipo de técnica (Pelegrin, 2000). En el 
caso de Peña-14 las evidencias no son concluyentes: 
la preparación de la extracción es escasa, con re-
conocimientos de abrasión en un 5 % y de labios 
en un 6  %. Los rasgos generales de los productos 
laminares podrían asociarse al empleo de percusión 
blanda, pero no son descartable otras técnicas.

Por último, aunque los núcleos de lascas son 
minoritarios en ambos conjuntos, se reconoce el 
interés por la obtención de productos pequeños 
(20 mm de media longitudinal). Además de explo-

taciones multipolares y reciclados de los núcleos 
laminares destaca en Atxoste el desarrollo de es-
quemas específicos: explotaciones unifaciales y 
bifaciales sobre lasca. Aunque el resultado final 
puede asemejarse a núcleos discoides el ritmo y 
articulación de las extracciones evidencia una con-
cepción diferente (Soto, 2014). 

d) Síntesis

La tabla 6 recoge de manera sucinta la informa-
ción descrita. Con ella no pretendemos establecer 
ni un modelo ni una propuesta sobre la evolución 
de la tecnología lítica a finales del Tardiglacial e 
inicios del Holoceno, dado que la información es 
escasa y fragmentaria a nivel cronológico y geo-
gráfico. Apenas contamos con uno o dos ejemplos 
en la mayoría de las fases. Además, todavía care-
cemos de una lectura integral de buena parte de los 
yacimientos que nos permita evaluar la influencia 
de otros factores centrales, como su funcionalidad, 
en las estrategias de la producción lítica. En este 
sentido, la tabla 6 no propone una imagen final, 
sino un punto de partida que será necesario con-
trastar, matizar o modificar, pero sobre todo com-
pletar a partir del estudio de nuevas colecciones. 
Con todo ello, en el estado actual de conocimiento 
consideramos que: 

1)	A lo largo del periodo analizado no hay ruptu-
ras tecnológicas significativas. Se observa una 

Tabla 6. Caracteres técnicos identificados en conjuntos microlaminares del Alto y Medio Ebro
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notable continuidad en objetivos productivos y 
en los métodos y técnicas de talla desarrolla-
dos. A grandes rasgos, se comparte una base 
tecnológica común desde finales del Tardigla-
cial hasta inicios del Holoceno, tal y como se ha 
reconocido para regiones colindantes (Fat Che-
ung, 2015; García Catalán et al., 2013; Guilai-
ne y Martzluff, 1995; Mangado et al., 2005; 
Martzluff et al., 1995; Morales et al., 2013; 
Román, 2015).

2)	Las variaciones por lo tanto no son estructu-
rales, sino que parecen desarrollarse dentro del 
propio marco de la tecnología laminar de fina-
les del Pleistoceno. En este sentido, solo un ma-
yor número de estudios —y el esfuerzo por es-
tablecer unos criterios metodológicos comunes 
en los análisis tecnológicos—, permitirán esta-
blecer la entidad y ritmo de los cambios que, 
principalmente, se concentran en los extremos 
iniciales (MS) y finales (SAU) de la secuencia. 

3)	El MS se distingue básicamente por presentar 
un mayor recurso a acciones de mantenimiento 
de los núcleos, destacando el empleo de table-
tas, prácticamente ausente en fases posteriores. 
Esta observación podría ir en consonancia con 
la tendencia reconocida en otros contextos de 
simplificación tecnológica durante el MSF y 
especialmente en el Epipaleolítico (Mangado 
et al., 2005; Román, 2015), evidenciando una 
gestión diferente de los núcleos (fig. 6). Por otro 
lado, también destaca el esquema de explota-
ción sobre arista de lasca transversal, no atesti-
guado en el resto de los casos. 

4)	En el caso del Sauveterriense los dos únicos 
ejemplos disponibles muestran una significativa 
variabilidad entre ellos, observándose esquemas 
de talla distintos con una gestión de las pro-
ducciones más intensiva y cuidada en Atxoste 
y más sencilla en Peña-14, probablemente aso-
ciada a la disponibilidad y estrategias de abas-
tecimiento de las materias primas. Se mantiene 
la simplificación —incluso acentuada en Peña-
14— y los rasgos tecnológicos estructurales del 
MSF y los conjuntos epipaleolíticos, aunque 
mostrando cierta variación en los esquemas de 
talla: a) ausencia de explotaciones bipolares  
—escasas por otro lado en la fases previas—; 
y b) protagonismo de esquemas unipolares fa-
ciales y explotaciones semi-envolventes sobre 
lascas espesas (núcleos tipo raspador). Todavía 
es muy temprano para determinar la entidad y 
alcance de estas diferencias. Sin embargo, resul-
ta interesante observar que estos dos últimos 
esquemas de talla son habituales y en algunos 

casos característicos, en numerosos conjuntos 
líticos sauveterrienses de Francia e Italia (Visen-
tin, 2018); el esquema unipolar facial véase el 
modelo 2 de las reduction sequences de Wierer 
(2008). No obstante, no obviamos que, al me-
nos en el caso de la explotación semi-envolven-
te sobre lasca (tipo núcleo-raspador), se trata de 
un esquema muy sencillo que no tiene porqué 
caracterizar a un periodo concreto (Vaquero y 
Romagnoli, 2017), de hecho, también en algu-
nos contextos del MSF o Epimagdaleniense se 
han identificado ocasionalmente (Mangado et 
al., 2005; Román, 2015).

5.2 El utillaje retocado

Los datos de las colecciones analizadas se han to-
mado de las siguientes publicaciones, que por ali-
gerar la lectura del texto no se citan de nuevo en 
el mismo: Chaves (Cha) (Utrilla y Laborda, 2018); 
Forcas I (Forc) (Utrilla et al., 2014); Peña del Dia-
blo 1 (P.Dia.1) (Utrilla y Domingo, 2003); Zatoya 
(Zat) (Barandiarán y Cava, 1989, 2001); Kuku-
ma (Kuk) (García Rojas, 2014; González e Ibáñez, 
1997); Anton Koba (AK) (Armendáriz, 1997); 
Portugain (Portu) (Cava, 2008; Aguirre, 2008); 
Urratxa III (Muñoz y Berganza, 1997); Abauntz 
d (Aba) (Utrilla, 1982); Atxoste (Az) (Soto, 2014); 
Peña-14 (P-14) (Soto et al., 2019a). Los datos de 
las colecciones no citadas responden a elaboración 
propia: Socuevas (Soc), Legunova (Leg) y Marti-
narri (MH). 

La clasificación tipológica que se presenta en 
los Anexos I y II obedece a una adaptación propia 
de las clasificaciones originales, realizadas a partir 
de diferentes tipologías, la de Sonneville-Bordes y 
Perrot (1954) y la de Laplace (1974). En los re-
cuentos presentados no hemos incluido las piezas 
con retoques muy marginales asociadas al uso, ni 
tipos que aparecen de manera muy ocasional (al-
gún fragmento de foliáceo mencionado en Socue-
vas y Zatoya). Asimismo, no se han contabilizado 
los raspadores ni buriles nucleiformes, ni los rabot 
de la lista tipológica de Sonneville-Bordes y Perrot. 
Por último, los porcentajes que se ofrecen a lo lar-
go del texto son fruto de nuestros cálculos, salvo si 
se han tomado directamente de los trabajos origi-
nales, que se indica expresamente.

a) Las industrias retocadas del MS 

El nivel 2b de Chaves y el 14 y 13d de Forcas I 
(fig.7), situados cronológicamente en el tránsito 
GS-2/GI-1 (15.500-14.500 cal. BP aproximada-
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Figura 6. 1 y 2 Núcleos unipolar frontal y bipolar de Zatoya II (Barandiarán y Cava, 2001); 3 y 4 núcleos 
de explotación bipolar apoyada del nivel VIb de Atxoste; 5 y 6 núcleo unipolar semi-envolvente y bipolar 
frontal del VIb2 de Atxoste; 7 y 8 unipolar sobre arista de lasca del VIb de Atxoste; 9 y 10 unipolar 
facial y unipolar semi-envolvente sobre lasca de Peña-14 d. Para ver el análisis diacrítico de los núcleos 
de Atxoste y Peña-14 consultar publicaciones previas (Soto, 2014; Soto et al., 2019b)
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mente) constituyen las principales referencias para 
la reconstrucción de la industria lítica del Mag-
daleniense superior en el Medio Ebro. Se puede 
sumar el conjunto de Peña del Diablo 1 dadas, a 
pesar de su datación reciente, las características de 
su industria.

Los conjuntos se caracterizan por el binomio 
dorso/buril (Anexo Ia), grupos que suelen cons-
tituir más del 65 % de los materiales retocados, 
con predominio general de los dorsos (36-42 %) 
frente a buriles (26-56 %). Las piezas de retoque 
simple junto con truncaduras y perforadores, en 
porcentajes desiguales, pero por lo general bajos, 
completan el equipamiento.

Entre los dorsos son las laminitas de morfolo-
gías rectilíneas, elementos de proyectiles compues-
tos, el tipo principal (Anexo IIa): se configuraron 
mediante retoques abruptos generalmente margi-
nales. Entre sus variedades internas destaca la pre-
sencia de tipos específicos como son las laminitas 
sierra: 4 ejemplares en Peña del Diablo y 1 en el ni-
vel 14 de Forcas I. En Chaves se ha señalado como 
específica una laminilla tipo Bruniquel. Otros ele-
mentos minoritarios pero significativos son las 
laminitas de dorso truncado (Peña del Diablo 2), 
triángulos escalenos (3 en Chaves 2b), isósceles y 
trapecio (respectivamente en Forcas I 14 y 13d). 

Las piezas apuntadas alcanzan alrededor del 
5 % del utillaje de dorso, algo más en Peña del 
Diablo (12,7 %), siendo como en Forcas I de dor-

so rectilíneo (microgravettes) de retoques abruptos 
finos. Tan solo en el primero se ha reseñado la pre-
sencia de una punta de tipo aziliense, y en el nivel 
2b de Chaves destacan las puntas con escotadura. 

Los buriles, de factura cuidada, se presentan 
con una gran variabilidad tipológica, siendo los 
más habituales los diedros, y en menor medida los 
realizados sobre truncadura, y ocasionales sobre 
fractura. Es muy habitual su confección sobre so-
portes alargados. 

Dada la importancia que cobrarán en los pe-
riodos posteriores señalaremos que exceptuando el 
nivel 13d de Forcas I, en el resto de los conjuntos 
los raspadores están bien representados (entre un 
13-20 %). Realizados sobre láminas y lascas des-
tacan los frontales y los frontales con retoques la-
terales, habiendo tanto en Chaves como en Forcas 
presencia muy minoritaria de tipos unguiformes. 

Son cualitativamente interesantes en Chaves 
2b las láminas de retoques simples profundos en 
ambos filos, apuntadas o truncadas/bitruncadas 
(láminas auriñacienses), consideradas característi-
cas de finales del Magdaleniense. Finalmente, no 
es extraña la presencia de útiles múltiples, como el 
buril-raspador.

En el Alto Ebro tan solo el nivel H2 de Atxoste 
ofrece una cronología anterior a la transición GS-2/
GI-1, siendo algo más recientes las escasas eviden-
cias recuperadas en el nivel 2r de Abauntz (Mazo 
y Utrilla, 1996). Es también probable que el nivel 

Figura 7. Selección de industria 
retocada del nivel 14 de Forcas I 
(Utrilla et al., 2014)
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VII de Socuevas, aún sin datación radiocarbónica, 
encaje por sus características industriales en una 
cronología similar. A nivel de inventario —por lo 
que sus datos han de considerarse como provisio-
nales— se observa un predominio de los buriles 
(25,6 %) seguido de los denticulados (Anexo Ia). 
Entre los dorsos (20 % de la colección) de 16 efecti-
vos 6 son laminitas y 10 puntas (dos parciales y dos 
a la manera de punta Teyjat). La mayor presencia 
de apuntados frente a no apuntados en compara-
ción con las colecciones aragonesas debe leerse con 
prudencia en el actual estado del estudio. 

b) �El utillaje retocado en el MSF y el proceso  
de azilianización (14.500-13.500 cal. BP)

La evolución de estas industrias se rastrea en el 
nivel 2a de Chaves (a pesar de que su datación sea 
cercana al nivel previo) y en el 13a y 11/12 de For-
cas I. De especial interés para la caracterización 
de esta fase es el nivel q de Legunova, cuyo rango 
cronológico abarca buena parte del GI-1 pero que 
está pendiente de estudio. 

Una nueva estructura industrial es evidente, 
donde el binomio dorso/buril es sustituido por el de 
dorso/raspador —no en el estrato 11/12 de Forcas 
I lastrado por el bajo número de efectivos— (Ane-
xo Ib). Los buriles, que antes llegaban a aportar la 
mitad de la información de los efectivos retocados, 
descienden su porcentaje al 12-23 %- (Anexo Ib). 
En esta situación los raspadores ganan un notable 
protagonismo (fig. 8), sin presentar cambios signi-
ficativos: continúa el predominio de los frontales 
sobre lasca y mantenimiento de laminares con reto-
ques laterales, por más que en Chaves se refuercen 
algo los tipos unguiformes y su microlitización.

Tampoco en Chaves el utillaje de dorso se pre-
senta con cambios significativos: las laminitas de 

dorso continúan siendo mayoritarias (93,5 %) y 
los tipos apuntados son, exclusivamente, escota-
dos. En el abrigo de Graus también son mínimas 
las variaciones en el utillaje cinegético: la abundan-
cia de laminitas de dorso deja poco espacio a los 
tipos apuntados a pesar de su ligero aumento entre 
el nivel 14 y el 13a (del 5,6 % al 8,6 %) (Anexo 
IIb). Es novedad la puntual presencia de laminitas 
de dorso truncadas, manteniéndose la presencia de 
geométricos (4 triángulos escalenos en Chaves 2a 
y 1 trapecio en Forcas I 13a) y de las denomina-
das láminas auriñacienses, incluyendo ejemplares 
estranguladas.

Para la caracterización de estas industrias en el 
Alto Ebro aumenta el número de referencias res-
pecto al MS. El yacimiento pirenaico de Zatoya 
aporta una secuencia de gran interés: el nivel IIb, 
con fechas más recientes que las manejadas en Ara-
gón, se dice Magdaleniense avanzado o superior; 
el II se adscribe a finales del MS o inicios del Azi-
liense. Socuevas, niveles, VI y V, se enmarcan en 
esta cronología, disponemos además de recuentos 
a nivel de inventario, ausentes aún para su nivel 
IV. También son provisionales los datos del estra-
to 103 de Martinarri y del VII de Atxoste. Recoge-
mos asimismo los avances sobre Anton Koba y los 
resultados de Kukuma.

Como en el Medio Ebro, en los conjuntos se 
generaliza el binomio dorso /raspador (Anexo Ib) 
oscilando los primeros entre el 30 y el 50 % de 
los retocados y, salvo excepciones, entre el 15 y el 
30 % los raspadores. Los buriles alcanzan alrede-
dor del 5-10 % salvo en Socuevas VI, que suman 
un 20 % si bien aquí, con el paso del tiempo se 
observa su progresivo descenso (fig. 8). 

Los raspadores más habituales son los frontales 
(circa 60 %) seguidos de los frontales con retoques 
laterales y los unguiformes o semi-circulares. Za-

Figura 8. Distribución de la 
proporción de buriles y raspadores 

en conjuntos del MS y del MSF
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toya y Socuevas muestran una similar tendencia: 
aumento de los semi-circulares, disminución de los 
que tienen retoques laterales y preferencia por  
los soportes cortos. En Zatoya se especifica el ca-
rácter pequeño de estos útiles, más acentuado en el 
nivel superior —el 30 % no superan los 20 mm—, 
si bien Anton Koba no muestra la microlitización 
del yacimiento pirenaico.

Las laminitas de dorso llevan el peso en el gru-
po de los proyectiles, con amplia representación de 
los apuntados (40-56 %): el nivel IIb de Zatoya y 
el VIII de Anton Koba muestran porcentajes algo 
inferiores (31 % y 26 %). En Zatoya conocemos 
una interesante progresión en formas y dimensio-
nes de los dorsos: en IIb el 34 % son curvos, un 
26 % carenados; en II estos números aumentan al 
52 % y el 35 % respectivamente. Además, las me-
dias de sus anchuras evidencian su microlitización: 
de 9,2 mm a 7,5 mm. De Socuevas, sin datos refe-
rentes a las morfologías, aportamos otra variable 
significativa como es la dirección del retoque: el 
recurso a los bipolares va en aumento (ausentes 

en VII, 12,5 % en VI y 20,7 % en V). Con cierta 
cautela este abrigo apoya la tendencia a la micro-
litización de estos componentes: 40 × 9,8 × 2,7 mm 
de media las puntas en VII; 26,6 × 7 × 3 mm en VI 
y 28,2 × 7,6 × 3 mm en V. Estos rasgos de curva-
tura, espesor y microlitización no parecen ser, sin 
embargo, habituales en Anton Koba, dado que la 
mayoría de las puntas de dorso son microgravettes 
siendo varias de entre ellas de gran longitud (50-
60 mm).

Por su valor cualitativo destacamos la presencia 
de algunos tipos minoritarios entre los proyectiles: 
laminitas de dorso truncado (Socuevas, Zatoya, 
Kukuma, Anton Koba, Martinarri), en casos bi-
truncadas (1 en Zatoya IIb y 4 en Kukuma); pun-
tas de dorso parcial (Socuevas y Zatoya); dorsos 
dobles (Anton Koba y Zatoya); laminita sierra 
(Kukuma y Socuevas); microlitos geométricos (en 
Socuevas V, y junto a microburiles en Zatoya II y 
Kukuma).

Elementos escasos pero comunes a todas las se-
cuencias son las láminas apuntadas o/y truncadas 

Figura 9. Selección  
de raspadores, puntas y 
laminitas de dorso del nivel II 
de Zatoya (Barandiarán  
y Cava, 1989)
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con retoques simples invasivos en ambos filos: se 
reconocen 3 ejemplares en el nivel VI y 14 en el 
V de Socuevas; en Zatoya serían varias las indivi-
dualizadas entre el material dibujado (2 o 3 frag-
mentos en nivel IIb (Cava, 1989:31: fig.14 12, 13 
y 16) y 1 en II (Cava, 1989: 43 fig. 4.6) así como 
en la revisión inicial del 103 de Martinarri; muy 
representativas en Anton Koba y queda pendiente 
su revisión en Atxoste. 

c) �Las industrias azilienses en la transición 
Pleistoceno/Holoceno (13.000-10.500 cal. BP)

Para el Medio Ebro las colecciones o están en estu-
dio (Legunova) o son pobres en efectivos (Forcas I, 
que al distribuir su inventario en diferentes niveles 
permite observar un mínimo de evolución interna). 
Por estas razones ensayamos la reconstrucción de 
sus dinámicas industriales junto con los casos del 
Alto Ebro: Portugain (fig.10) y Atxoste, con es-
tudios detallados de las producciones retocadas; 

Urratxa III con ciertas reservas dada la alteración 
de su depósito arqueológico donde se reconocen 
fases de ocupación no individualizadas estratigrá-
ficamente; Abauntz d, sin dataciones válidas.

Desde el punto de vista de la estructura com-
positiva no se aprecian variaciones significativas 
respecto a la fase anterior: el binomio dorso/ras-
pador es el protagonista en todos los casos menos 
en Portugain (los raspadores son superados por 
los denticulados y los buriles). Precisamente los 
denticulados están bien representados en los de-
más conjuntos (suponen el 10-20 %, mientras que 
la posición de los buriles es oscilante (del 2 % en 
Socuevas al 19 % en Forcas I) (Anexo Ic).

Los raspadores frontales continúan siendo el 
morfotipo habitual (45-63 %), mientras que los 
demás tipos presentan particularismos según con-
juntos: un 33 % son unguiformes en Urratxa III 
cuando apenas están presentes en Portugain o 
Atxoste VIb2, donde se significan más los fronta-
les con retoques laterales. En todo caso, se coincide 

Figura 10. Selección de raspadores, denticulados, truncaduras y puntas de dorso de Portugain (Cava, 2008)
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en el empleo mayoritario de soportes cortos (60-
80 %) con unas longitudes medias de 30-40 mm en 
Portugain y en Atxoste VIb2.

El juego LD/PD es muy desigual (Anexo IIc). 
En Urratxa III y Atxoste VIb2 las puntas consti-
tuyen el 22 % de los dorsos, un peso inferior a lo 
habitual en el periodo previo (la alta fracturación 
de la colección en Atxoste quizá sesgue la infor-
mación, problemática que bien puede afectar a las 
demás colecciones). En Portugain la relación entre 
láminas y puntas sigue la estela de los conjuntos 
previos. El caso de Abauntz es más atípico al al-
canzar los tipos apuntados solo un 6,6 % entre los 
proyectiles —2 puntas azilienses—. Son apuntes 
de interés el habitual recurso a retoques bipolares 
(un 20 % en Portugain y Atxoste); la delineación 
curva de los proyectiles (61 % en Portugain y en 
torno al 40 % en Urratxa III y Atxoste —a partir 
de un bajo número de efectivos al igual de lo que 
ocurre en Forcas I) (Anexo IIc). La microlitización 
es marca en Portugain y Atxoste, aunque más en 
el segundo (25,7 × 7,4 × 3 mm y 15 × 5,4 × 3,4 mm 
respectivamente). 

Reseñamos como tipos minoritarios las lami-
nitas de dorso truncadas (Portugain, Urratxa III 
y Abauntz); los tipos con escotadura (Portugain, 
Urratxa III y Abauntz); las puntas de dorso par-

ciales (Portugain y Atxoste); una laminita sierra 
en Abauntz; una bipunta en Portugain; y trián-
gulos escalenos e isósceles en Atxoste asociados 
a un microburil (en Urratxa III su trapecio y mi-
croburil se vincula mejor con su ocupación me-
solítica).

d) Las industrias sauveterrienses

En el territorio de análisis tres conjuntos se han ads-
crito al Sauveterriense, el VIb de Atxoste) (fig.11), 
el III de Socuevas y el d de Peña-14. Su enmarque 
cronológico difiere: en el Preboreal el primero de 
ellos y en el entorno de la transición Pleistoceno/
Holoceno los otros dos, planteando una proble-
mática que necesariamente deberemos abordar en 
trabajos futuros. La unidad 102 de Martinarri, to-
davía en estudio, parece adscribirse también a este 
complejo industrial (Alday et al. 2013).

Sin que las estructuras compositivas de las 
industrias líticas de los tres abrigos se alejen de 
los conjuntos azilienses/epipaleolíticos del Dryas 
reciente e inicios del Holoceno (Anexo Id), sí 
presentan ciertas variaciones. El utillaje de dor-
so mantiene su protagonismo, pero acompañado 
ahora de altos porcentajes de denticulados, piezas 
astilladas y geométricos según los casos, de ma-

Figura 11. Selección de 
raspadores, pieza astilladas, 
truncaduras, puntas de dorso 
y geométricos del nivel VIb  
de Atxoste (Soto, 2014)
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nera que los raspadores solo son categoría mayor 
en Peña-14.

En Socuevas y Atxoste los raspadores son, 
exclusivamente, frontales, que se completan en 
Peña-14 con ejemplares con retoques laterales. 
Las lascas continúan siendo el soporte preferen-
te (66-89 %) con un microlitismo muy acusado, 
incluso en comparación con las colecciones pre-
vias: Atxoste 25,2 × 16,6 × 5,4 mm; Socuevas 
22,8 × 14,5 × 6,4 mm; Peña-14 30,4 × 22 × 7 mm.

Junto a las laminitas y puntas de dorso desta-
ca la identificación de microlitos geométricos en 
proporciones reseñables (el 17 % del global de la 
industria en Socuevas y entre un 9,5 % y un 7,2 % 
en Atxoste y Peña-14) (Anexo IId). Incorporando 
estos elementos a la evaluación interna de los pro-
yectiles se observan situaciones diferentes según 
los conjuntos, oscilando el peso de los geométricos 
entre el 17,7 % de Atxoste y el 30,4 % de Socue-
vas. Asimismo, el protagonismo de las puntas de 
dorso es más acusado en Socuevas (42,8 %) y 
Atxoste (36 %).

Respecto a la configuración de las puntas des-
tacamos: a) la alta proporción de ejemplares cur-
vos (35 % en Atxoste, 58 % en Peña-14 y 50 % en 
Socuevas, aunque las puntas de dorso continuo son 
muy escasas en este último); b) el recurso al retoque 
abrupto-marginal unidireccional. La bipolaridad 
del retoque afecta al 6 % de las puntas en Atxoste 
y es anecdótica en Socuevas y Peña-14 (4 y 1 res-
pectivamente), vinculándose al refuerzo del extre-
mo distal; y c) el marcado hipermicrolitismo, siendo 
muy escasas en Atxoste y Socuevas las puntas que 
superan los 20 mm de longitud, no habiendo nin-
guna en Peña-14. En todos los casos hay ejemplares 
inferiores a 10 mm (dimensiones medias en Atxoste 
14,4 × 5 × 1,7 mm; Socuevas 18,8 × 6,5 × 1,8 mm y 
Peña-14 13,8 × 5 × 2 mm). Estos mismos rasgos se 
repiten en los dorsos no apuntados. 

Por tipos internos destacan en las tres coleccio-
nes las puntas de dorso parciales, en muchos casos 
semejantes a las puntas de truncadura muy oblicua 
definidas en el G.E.E.M. (1972), las puntas trunca-
das cortas de morfología triangular y las puntas de 
doble dorso tipo fusiformes. Entre los microlitos 
geométricos los tipos predominantes en Socuevas 
son los triángulos isósceles y los segmentos. En 
Atxoste se suman en proporciones equilibradas los 
escalenos, mientras que estos son mayoritarios en 
Peña-14, con menor proporción de los isósceles y 
segmentos. Al igual que en los dorsos tienen unas 
dimensiones medias hipermicrolíticas: en Atxoste, 
13,7 × 5 × 1,6 mm; Socuevas 17 × 5,6 × 1,7 mm y 
Peña-14 14,7 × 5,7 × 2 mm. 

e) �Cambios y continuidades en el utillaje 
retocado: análisis de las principales tendencias

Para un análisis más detallado de los principales 
cambios que se operan en las industrias retocadas 
de finales del Tardiglacial e inicios del Holoceno, 
sumamos los materiales de los distintos conjuntos 
agrupándolos en los cuatro periodos cronocultu-
rales diferenciados: a) industrias de 15.500-14.500 
cal. BP adscritas al MS; b) colecciones de 14.500 
a 13.500/13.000 cal. BP asociadas principalmen-
te al MSF; c) del Aziliense del GS-1 e inicios del 
Holoceno, y d) del Sauveterriense. El número de 
colecciones y de piezas sumadas para cada periodo 
es muy desigual: de, respectivamente 1.820, 1.792, 
983 y 597 elementos. Somos conscientes de que 
este hecho distorsiona la imagen de la fig. 12, es-

Figura 12. Distribución de los principales grupos 
tipológicos por periodos crono-culturales. G: 
raspador; B: buril; LD/PD: dorsos; Geom: 
geométricos; D: muescas y denticulados; T: 
truncaduras; R: raederas; A: abruptos; Bc: 
perforadores
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pecialmente para los conjuntos del Dryas reciente 
y Preboreal dado que lo más restringido de sus in-
ventarios les hace ser más sensibles a las particula-
ridades de ciertas colecciones. 

Teniendo en cuenta estas observaciones, la 
constante a lo largo de todo el periodo sitúa a los 
dorsos como protagonistas del utillaje retocado, 
siendo en las segundas y terceras categorías don-
de se marcan los cambios: dominio de los buriles 
en el MS, de los raspadores en el MSF, y de los 
denticulados a partir del GS-1, con la individuali-
zación de los conjuntos sauveterrienses por la in-
clusión de los microlitos geométricos. En la figura 
13 se visualiza la dinámica evolutiva de los grupos 
tipológicos, siendo los útiles que establecen puntos 
de inflexión dentro de la continuidad los buriles 
al inicio de la secuencia y los geométricos al final 
de esta. 

Los buriles pasan de ser uno de los útiles centra-
les del equipamiento lítico del Magdaleniense su-
perior a ser una herramienta escasamente emplea-
da: del 24 % del MS, al 13,6 % en los conjuntos 
del GI-1 llegando a mínimos en el Sauveterriense 
(4,4 %). Esta pérdida no será a costa de unos ob-
jetos tan comunes como los raspadores, cuyo peso 
se mantiene relativamente constante en toda la se-
cuencia. Los microlitos geométricos por su parte, 
aunque presentes desde las etapas más antiguas se 
significarán en los conjuntos sauveterrienses al al-
canzar el 10 % de las colecciones. También es lla-
mativa la tendencia al alza de los denticulados, que 
pasan del del 3,4 % al 19 %. Si bien el grupo de 
muescas y denticulados no ha sido por lo general 
muy considerado como marcador crono-cultural, 
debería profundizarse en su análisis (modos con-
figurativos y de uso/gestión) tanto a lo largo del 

periodo como para mejorar la comprensión de la 
génesis de las industrias del Mesolítico de muescas 
y denticulados. Al caso de las piezas astilladas del 
Sauveterriense de Atxoste, con un desarrollo parti-
cular, le otorgamos de momento un valor relativo 
si no se confirma en otras colecciones. 

Los proyectiles, tanto por su predominio en 
toda la secuencia como por su variabilidad obli-
gan a una lectura detallada. En la distribución 
de laminitas y puntas de dorso y de geométricos 
(fig. 14) los cambios más marcados se concentran 
nuevamente entre el MS y los conjuntos del GI-1 y 
en el desarrollo del Sauveterriense. En el MS las ar-
maduras son, casi en exclusividad, las laminitas de 
dorso, para ascender los tipos apuntados en las co-
lecciones del GI-1 al 40 %. En la fase más reciente, 
son los geométricos los que marcan las diferencias 
al sumar el 22 % de los casos. Afinando entre los 
principales tipos internos se observan ciertas ten-
dencias de interés (fig. 15): 

—	Las laminitas de dorso son mayoritarias en el 
MS, descendiendo de manera notable a partir 
del GS-1;

—	Las puntas de dorso se concentran especialmen-
te durante el GI-1, estando bien representadas 
en las cronologías posteriores, fase en la que se 
identifican tipos minoritarios como las lamini-
tas de dorso truncadas;

—	Los microlitos geométricos abundan en el Sau-
veterriense, al igual que las puntas de dorso 
parciales —tipo punta de truncadura muy obli-
cua— y las truncadas triangulares, identificadas 
en menor cantidad en los conjuntos previos.

Estas tendencias generales varían en intensidad 
según regiones, de manera que el Alto y Medio 

Figura 13. Distribución de los grupos tipológicos por periodos crono-culturales. G: raspador; B: buril; LD/
PD: dorsos; Geom: geométricos; D: muescas y denticulados; T: truncaduras; R: raederas; A: abruptos; Bc: 
perforadores
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Ebro presentan en algunos momentos dinámicas 
ligeramente distintas. Como aún no podemos eva-
luar el sesgo de las colecciones involucradas no 
consideramos prudente ahondar en este particu-
lar, salvo para el periodo del GI-1 al disponer de 
un relativo equilibrio entre los proyectiles (494 en 
el Alto Ebro y 219 en Aragón). Se aprecia entre 
los dorsos (fig. 16) una proporción mayor de tipos 
apuntados en los yacimientos vasco-navarros. Di-
námicas distintas también se han observado en su 
configuración. 

Ciertamente, en esta misma franja temporal las 
escasas puntas de dorso identificadas en el Medio 
Ebro son de morfología rectilínea, con retoques 
unidireccionales y de carácter abrupto-marginal. 
Mientras, en el Alto Ebro se aprecia una alta pro-
porción de ejemplares curvos, con retoques abrup-
tos profundos ocasionalmente bipolares. 

Siguiendo en el Alto Ebro, estos rasgos pare-
cen evolucionar a lo largo del tiempo (fig. 17) 
apreciándose un cambio más marcado entre los 
conjuntos del MSF/Aziliense y del Sauveterriense:  

a) empleo de retoques bipolares en torno a un 
20 % en los conjuntos del MSF y Aziliense, descen-
diendo por debajo del 6 % en los Sauveterrienses; 
y b) microlitización progresiva, con dimensiones 
que en el MSF y Aziliense se enmarcan entre los 
30-25 mm de media longitudinal y 9-7 mm de an-
chura, a longitudes por debajo de los 20 mm y en-
tre los 6-5 mm de anchura en el Sauveterriense. En 
esta misma línea, es de interés reseñar que, aunque 
para el Sauveterriense contamos con muy pocos ni-
veles los tres yacimientos analizados (Atxoste VIb, 
Socuevas III y Peña-14 d) presentan unos rasgos 
muy homogéneos entre sí, en composición, confi-
guración y dimensiones de las armaduras. Es decir, 
que durante el Sauveterriense el Alto y el Medio 
Ebro parecen compartir unos diseños comunes.

En definitiva, atendiendo a los proyectiles, sus 
tipos, configuración y dimensiones, se aprecian las 
siguientes tendencias:

1.	El predominio de las laminitas de dorso en cro-
nologías previas al 14.500 cal. BP. Hecho es-

Figura 14. Distribución 
del grupo de los 

proyectiles por periodos 
crono-culturales

Figura 15. Distribución 
de distintos tipos 

de proyectiles según 
periodos crono-

culturales. LD: laminita 
de dorso; LDT: laminita 

de dorso truncada; 
PD: punta de dorso; 
PDp: punta de dorso 

parcial; PDT: punta de 
dorso truncada; Geom: 

microlito geométrico



90	 facies microlaminares del final del paleolítico en el mediterráneo ibérico y el valle del ebro

pecialmente reconocido en el Medio Ebro, ca-
reciendo apenas de información para la región 
vasco-navarra. 

2.	Diferencias regionales durante el GI-1: a) pre-
dominio de las laminitas de dorso con leve 
incremento de puntas rectilíneas con retoques 
abruptos marginales en el Medio Ebro; y b) ma-
yor equilibrio entre laminitas y puntas de dor-
so en el Alto Ebro, caracterizándose las puntas 
por su curvatura y recurso ocasional a retoques 
bipolares. En esta cronología se identifican en-

tre los tipos minoritarios las laminitas de dorso 
truncadas. Estos rasgos parecen mantenerse a 
lo largo del GS-1 en los conjuntos azilienses, 
aunque quizás produciéndose cierta reducción 
dimensional en las puntas. 

3.	Diversificación significativa de los proyectiles 
durante el Sauveterriense, por la suma en por-
centajes altos de los microlitos geométricos a 
las laminitas y puntas de dorso, pero también 
por el mayor protagonismo de tipos minori-
tarios como las puntas truncadas triangulares 
y las puntas de dorso parcial. Asimismo, en 
la configuración de las puntas se produce un 
cambio con respecto a los conjuntos previos 
fundamentado en el abandono/descenso de los 
retoques bipolares y sobre todo en una acusada 
microlitización. 

Para finalizar con este apartado queremos hacer 
una breve mención a algunas piezas que, a pesar de 
ser minoritarias, podrían funcionar como marca-
dores de los conjuntos más antiguos (fig. 18). Las 
puntas con pedúnculo o escotadura, en algunos 
casos tipo Teyjat, se han identificado en las colec-
ciones de Chaves 2b y 2a, y en Socuevas VII (y en 
la cueva de Alaiz: Barandiarán, 1988), enmarcán-

Figura 16. Distribución del grupo de los proyectiles 
en el GI-1 según regiones

Figura 17. Esquema de la dinámica evolutiva general de las puntas de dorso en el alto Ebro. Punta del MSF 
proviene del nivel II de Zatoya (Cava, 1989); punta del Aziliense de Portugain (Cava, 2008) y punta del 
Sauveterriense del nivel VIb de Atxoste (Soto, 2014)
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dose en las cronologías más antiguas según el caso 
aragonés. Las laminitas de dorso con denticulacio-
nes también son más habituales en los conjuntos 
del MS, aunque se han identificado en colecciones 
más recientes, en el GI-1, como Socuevas o pro-
bablemente Kukuma. En el Aziliense de Abauntz 
también hay una, aunque carecemos de una cro-
nología exacta para este nivel, siendo destacable 
que la composición de sus dorsos podría encajar 
en una fase más antigua. De manera muy minori-
taria se han identificado bitruncaduras en contex-
tos como Peña del Diablo 1, Forcas I nivel 10 y 9, 
destacando en Zatoya IIb y en Kukuma laminita 
de dorso bitruncadas. Por último, las denominadas 
láminas auriñacienses están presentes en la prác-
tica totalidad de las colecciones del GI-1 (Anton 
Koba, Zatoya, Socuevas, Martinarri, Forcas I 13a 
y 11/12) (significativamente también en las del me-

seteño sitio de Estebanvela (Cacho, 2013) no lejos 
de Peña del Diablo), documentándose en cronolo-
gías previas solo en Chaves (fig. 19).

6. �La gestión de las materias primas líticas  
y la movilidad asociada

A partir de los datos de El Níspero, Atxoste, Por-
tugain, Kukuma, Zatoya, Legunova y Peña-14 
(Baldeón y Berganza, 1997; Barandiarán et al., 
2006; Corchón, 1989; Elorrieta, 2016; García Ro-
jas, 2014; García-Simón, 2018; Soto, 2014) más 
las inéditas de Berniollo (cedidas por A. Baldeón) 
podemos ensayar un acercamiento a las estrategias 
de gestión de los recursos silíceos (tablas 7 a 10).

En la tabla 7 armonizamos la información dis-
ponible, indicando para los niveles presentados su 

Figura 18. Presencia (x) y 
ausencia de tipos retocados 
minoritarios según periodos 
crono-culturales

Figura 19. Raederas dobles con retoques invasivos apuntadas o/y truncadas o también denominadas 
láminas auriñacienses. 1 y 2 de Zatoya (Cava, 1989; Barandiarán y Cava, 2001); 3 y 4 de Forcas I (Utrilla 
et al., 2014); 5 y 6 de Anton Koba (Armendáriz, 1997); 7 y 8 de Socuevas; 9 y 10 de Chaves (Utrilla y 
Laborda, 2018)
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filiación cultural y el porcentaje de las variedades 
de sílex presentes en la muestra analizada, dife-
renciando total y piezas retocadas. Respecto a las 
muestras en bruto, cuando es posible se ofrece el 
total de los restos recuperados de ese nivel, pero en 
otras ocasiones se refiere a un muestreo del con-
junto, indicándose entonces el número de efectivos 
y su representatividad. En función de la distancia 
del afloramiento al yacimiento, las variedades de 
sílex son clasificadas como locales (<25 km), re-
gionales de media (25-50 km) o de larga distancia 

(50-75 km) y finalmente como alóctonas (>75 km). 
La distribución de la tabla visualiza bien dos he-
chos relevantes de la gestión de las materias pri-
mas líticas: a) las dinámicas de aprovisionamiento 
son muy semejantes en el alto y en el Medio Ebro, 
con valores siempre predominantes por parte de 
las variedades de carácter local, y b) presentan una 
escasa variación a lo largo del periodo en estudio.

Para evaluar en detalle el juego que cada varie-
dad silícea representa en los yacimientos propone-
mos una clasificación dual, valorando además de 

Tabla 7. Distribución (%) de las variedades de sílex en algunos conjuntos de tecnología microlaminar del 
Alto y Medio Ebro
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la distancia asentamiento-afloramiento (la tabla 8 
expone en kilómetros la distancia exacta), una cla-
sificación de la frecuencias de cada variedad, discri-
minándolas para cada unidad arqueológica como 
aprovisionamientos básicos (90-100 %), dominan-
tes (50-90 %), significativos (25-50 %), poco signi-
ficativos (10-25 %), anecdóticos (2-10 %) y excep-
cionales (≤2 %). La combinación jerarquizada de 
ambos criterios (distancia y presencia porcentual) 
ofrece las clasificaciones posibles en la tabla 9.

La tabla 10 muestra las categorías de la tabla 9 
según los niveles arqueológicos, destacando en co-
lores verdes (dominantes) y azules (significativas) 
las locales, y en tonos anaranjados las de presen-
cia anecdótica /excepcional, siempre procedentes 
de filones lejanos. La explotación de variedades 
silíceas locales aglutina al menos al 80 % de los 
tipos identificados en las colecciones (tablas 7 y 
10). Otras variedades de buena calidad, general-
mente por debajo del 10 %, son de procedencia 
más distante, respondiendo su presencia a distin-
tas dinámicas: en ocasiones son introducidos como 
núcleos que se integran plenamente en los proce-
sos de talla que tienen lugar en el asentamiento; 
en otros son lascas/láminas o piezas retocadas no 
producidas en el yacimiento. 

Para el Alto Ebro, en Portugain, Kukuma y Za-
toya destaca el empleo predominante (por encima 
del 80 %) de una sola variedad (tablas 7 y 10): tipo 
Urbasa en los dos primeros y Artxilondo en el ter-
cero. Portugain, por ubicarse en las inmediaciones 
del afloramiento de Urbasa (que explica su presen-
cia absoluta) y por el protagonismo de los desechos 
relacionados con la talla, debió tener como función 
principal la de taller (Barandiarán y Cava, 2008). 
En Zatoya, el recurso a la variedad Artxilondo, de 
mediocre calidad, se explica por las grandes distan-
cias que separan a la cueva con los demás recursos 
considerados (Barandiarán y Cava, 2001). 

En Atxoste los sílex locales rondan el 90 %, 
pero distribuidos entre 3 variedades (Urbasa, Loza 
y Treviño), que según niveles van equilibrando su 
participación entre lo dominante, significativo y 
poco significativo. En publicaciones previas (Soto, 
2014; Soto et al., 2015) hemos denominado Urba-
sa bandeado a una variedad cuyo afloramiento es 
desconocido, pero probablemente local a tenor del 
hallazgo en el abrigo de numerosos bloques testa-
dos y abandonados sin talla. 

En el caso de Berniollo, son próximos a su em-
plazamiento los afloramientos de Treviño y de 
Loza, pero dado lo visto en otros sitios, esperá-

Tabla 8. Distancia en kilómetros desde los yacimientos a los afloramientos

Tabla 9. Categoría de las materias primas según distancias y representación porcentual: en gris las catego-
rías reconocidas en los casos analizados
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bamos una relación todavía más estrecha con la 
primera variedad por su mayor cercanía y calidad 
(quizás la muestra analizada —piezas retocadas y 
otras seleccionadas—, desvirtúe los resultados).

Las distancias entre Kukuma y Portugain res-
pecto a los sílex de Treviño y Loza explican lo 
anecdótico o excepcional de su presencia, enten-
diendo su trasferencia como gesto social. Lecturas 
afines ofrece el sílex del Flysch respecto a todos los 
sitios del Alto Ebro y el de Urbasa para Berniollo y 
Zatoya. La integración de los sílex alóctonos en las 
dinámicas de talla es más evidente en Berniollo y 
Atxoste: en ambos sitios parece que los núcleos en 
sílex del Flysch se trabajaron con los mismos crite-
rios y procedimientos que los sílex regionales (Ibá-
ñez y González, 2002; Soto, 2014): señalarían la 
naturaleza más estable, de movilidad residencial, 
de estas ocupaciones frente al modelo de movili-
dad logística más propia de Kukuma y Portugain. 
En Berniollo es significativo que el 18 % de las lá-
minas de dorso se realizasen sobre sílex de Urbasa 
(cuando esta variedad solo representa el 8 % del 
total) y que todas las láminas truncadas se tallaran 
en sílex de Treviño.

En similar línea, el sílex recuperado en los nive-
les IV y V de la cueva del Níspero, en el extremo 
oeste de la cuenca, es de procedencia local (de ve-
tas de la propia cueva, lo que ayuda a comprender 
el porqué de la ocupación de la cavidad): también 
serían locales las cuarcitas y los cuarzos de estos 
niveles, que suponen el 18 % de los recursos pé-
treos trabajados.

En los dos yacimientos aragoneses de Biel (Gar-
cía-Simón, 2018; García-Simón et al. 2016) aun-
que ha de considerarse como aprovisionamiento 

preferencial el sílex local de las Lezas, debe tenerse 
en cuenta un singular matiz: su carácter dominante 
en Legunova q (supera el 80 %) frente a su clasi-
ficación como básico en los otros dos casos (en 
torno al 97 %). Esta particularidad es resultado 
de la importancia (rondando lo significativo) que 
en el MSF de Legunova q adquiere el sílex tipo 
Monegros sobre el total de la muestra, variedad 
que, además, formó parte de los procesos de talla: 
se reconocen núcleos, soportes y débris como ex-
presión de su explotación en el abrigo, de manera 
que alcanza el 40 % de las piezas retocadas, con 
especial incidencia en buriles, raspadores y dorsos. 
Este comportamiento no continúa igual en los ni-
veles inmediatamente posteriores de Legunova m 
(Aziliense) y Peña 14 d (Sauveterriense), en los que 
desciende su volumen a valores testimoniales en 
los cómputos totales, pero alcanzando el 20 y 9 %, 
respectivamente, cuando se trata de retocados. 
Desconocemos si estos matices tienen valor mera-
mente cronocultural, o derivan de la distribución 
geográfica de los afloramientos de estos sílex, que 
pudo permitir explotar a los magdalenienses de 
Legunova alguna veta ubicada a media distancia 
que hoy desconocemos. La presencia de los Evapo-
ríticos del Ebro es si cabe más restringida todavía, 
y siempre anecdótica en forma de piezas retocadas 
(4-6 %), o como limitados y excepcionales lotes de 
lascas y débris, sin alcanzar siquiera el 1 %.

La materia prima como criterio de movilidad  
de las poblaciones

En los habituales análisis sobre el abastecimiento 
de las materias primas líticas, la adjetivación de 

Tabla 10. Distribución por niveles de las categorías de materias primas. En verdes y azules variedades loca-
les, en anaranjados las de presencia banal
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una variedad silícea como local/regional/exótica, 
varía entre autores, regiones e incluso etapas, sin 
un estricto patrón kilométrico común. Por ejem-
plo: la presumida mayor movilidad (por necesaria) 
de los grupos magdalenienses norpirenaicos con-
lleva calificar como locales algunos afloramientos 
cuya distancia (30/40 km) en etapas posteriores y 
en nuestro territorio pasan a tener la considera-
ción de regionales/media distancia. En este análisis 
del Alto y Medio Ebro nos hemos propuesto un 
ejercicio de objetivación común, al combinar en 
las tablas precedentes distancia y presencia de las 
variedades con los mismos criterios. Lo apunta-
do hasta ahora, más allá de explicar preferencias 
y usos de determinadas variedades de sílex en la 
talla, con mucho siempre la materia prima lítica 
más empleada, introduce reflexiones sobre la mo-
vilidad de estas gentes.

Un ejemplo a considerar es el de la distancia 
entre los afloramientos de Treviño y varios asen-
tamientos que allí se abastecían con carácter local, 
centrándonos especialmente en el caso de Socuevas 
(fig. 20). En 2013, uno de nosotros (A. A.) realizó 
una marcha individual desde un punto medio del 
afloramiento hasta Socuevas, sin ayuda de siste-
mas cartográficos, un día soleado de invierno, sin 
viento y unos 14 ºC de temperatura. El recorrido, 
de unos 15 km campo a través, sin seguir caminos 
evidentes y con algo más de 7 kg de sílex en la mo-
chila, duró 2 horas y cuarto, vadeando el Zadorra 
en un tramo ancho no profundo, mientras que el 

Bayas a la altura de Socuevas apenas llevaba agua. 
La diferencia de nivel entre el punto más bajo y 
el más alto fue de 145 m, y los desniveles acumu-
lados positivo y negativo fueron de 379 y 363 m 
respectivamente. Tratándose de una acción con-
creta (aprovisionamiento de sílex) llevada a cabo 
por una persona, la marcha fue forzada (±7 km/h) 
si bien no supuso un gasto energético importante 
considerando que la actividad no incluyó la bús-
queda, ni recolección, ni testeo de los nódulos de 
sílex. 

En relación a la circulación del sílex del Flysch 
es interesante el hallazgo de conchas marinas que 
pudieran haber sido trasegadas por los mismos 
caminos que algunos de estos sílex: en Berniollo 
se han identificado conchas de Trivia sp., Hiri 
reticulara y Natica sp., y un 5 % de sílex clasifi-
cados como Flysch sin mayor precisión, que bien 
pudieran proceder de Kurtzia, en la costa vizcaína 
(fig. 20). Recordemos para este sitio la relativa-
mente alta proporción de dorsos en sílex de Urba-
sa que no se elaboraron en el asentamiento. 

Determinar el tipo de relación existente entre 
quienes moraban en los yacimientos del Alto Ebro 
y las regiones cantábrica y norpirenaica (donde 
afloran los sílex del Flysch en distintos puntos) es 
complejo, entre otras razones porque la distinción 
de las subvariedades del Flysch pirenaico no es fá-
cil (Tarriño et al., 2015): la de Kurtzia aflora en 
la costa vizcaína, la de Gaintxurizketa en el corre-
dor Deba-Irún en Gipuzkoa, la de Artxilondo en 

Figura 20. Simulación de los caminos óptimos (en verde) desde el afloramiento de Treviño a los yacimientos 
donde este recurso se considera local. En azul, el camino de Socuevas y Berniollo hacia los sílex del Flysch 
vizcaíno, al Norte, con la supuesta circulación de conchas marinas



96	 facies microlaminares del final del paleolítico en el mediterráneo ibérico y el valle del ebro

el Pirineo navarro, la de Bidache se rastrea entre 
esta localidad y Biarritz. Algunos sílex de Kukuma 
(y quizás de Atxoste) podrían corresponder a esta 
variedad «francesa». La vinculación con territo-
rios norpirenaicos parece más segura en el caso de 
Kukuma al identificarse un recorte de buril en sílex 
de Chalosse, y con ciertas reservas en Portugain, 
por un elemento silíceo de Tercis (Tarriño, 2008). 
Procedieran de unos afloramientos o de otros, los 
sílex del Flysch, alóctonos en Portugain, Kukuma 
y Zatoya (aquí también los de Urbasa), se incorpo-
raron mayoritariamente en forma de lascas/lámi-
nas y, principalmente, como piezas retocadas. Es-
tos conjuntos podrían conformar el utillaje con el 
que los grupos se trasladaban de un punto a otro: 
entre su equipamiento lítico no sería raro portar 
pequeños núcleos preconfigurados para su explo-
tación, lo que explicaría el hallazgo en Portugain 
de un núcleo en Flysch de Gaintxurizketa.

Los caminos que interconectan los afloramien-
tos de sílex del Alto Ebro y algunos lugares de 
residencia tejen una densa red de comunicación 
(fig. 21), incidiendo en la explotación integral del 

territorio. Ya se ha discutido lo incongruente del 
caso alavés (Barandiarán et al., 2006) en cuanto 
a la ubicación los sitios conocidos: muchos yaci-
mientos se localizan en los contrafuertes de la Lla-
nada Alavesa mientras que en su interior no se co-
nocen registros arqueológicos, cuando es evidente 
que dispondría de una importante biomasa para 
explotar. Ahora vemos que el trasvase entre los 
afloramientos de Urbasa y los sitios de Socuevas 
y Berniollo, donde se ha reconocido esta variedad, 
atravesaría esta cuenca, que queda bien integra-
da como un nodo más en el uso del territorio. De 
nuevo, la invisibilidad de ciertos registros, como 
los campamentos al aire libre, juega en contra de 
la investigación (Alday et al., 2018a).

En el caso del tramo central del valle del Ebro, 
los afloramientos conocidos de las variedades Mo-
negros y Evaporítica del Ebro, ambos de tipo la-
custre y ligados a los depósitos carbonatados del 
Terciario continental del centro de la depresión, 
alternan con variedades de origen marino y lacus-
tre en los rebordes montañosos de la misma (Gar-
cía-Simón, 2018) (fig. 22). En el aprovechamiento 

Figura 21. Asentamientos en el entorno de la Llanada Alavesa, afloramientos de sílex (óvalos) cuyas 
variedades se han identificado en ellos, y posibles caminos que los interconectan
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de estos recursos se impusieron criterios eminente-
mente prácticos de distancia y accesibilidad, espe-
cialmente cuando había fuentes inmediatas: en el 
caso de Legunova y Peña-14 la explotación de la 
variedad local (Lezas) supera con mucho a los ex-
celentes sílex de tipo Monegros, que quizás por la 
supuesta reducción de la movilidad postmagdale-
niense decayeron desde el 20 % de Legunova nivel 
q a los posteriores valores testimoniales.

En cuanto a la amplitud de los territorios ges-
tionados, destacan los niveles magdalenienses de 
Chaves (Sánchez de la Torre et al., en prensa) 
donde ninguna de las variedades identificadas 
encajaría plenamente en la categoría de local, 
según el actual registro de afloramientos conoci-
dos: ni siquiera los lacustres carbonatados de tipo 
Monegros, que suponen algo más de la mitad, y 
cuyo origen exacto es difícil de precisar. Según las 
analíticas ED-XRF aplicadas, estos sílex pueden 
proceder tanto de formaciones del centro de la 
depresión (Unidades Lanaja-Montes de Castejón 
y Pallaruelo-La Sora, siendo la zona de Tardienta-
Zuera, a unos 50 km al SW, las más próximas), 
como de las localizadas en los límites de esta con 
los contrafuertes prepirenaicos (Unidad Castelta-
llat) de la que la veta de Peraltilla, a unos 30 km 
al este, sería la más próxima y cuasi local. Hay 
además claras evidencias de movimientos y/o in-
tercambios hacia el norte, como demuestran los 
sílex marinos procedentes del entorno del Turbón, 

quizás de Padarníu, a unos 55 km al NE, o los 
alóctonos del Flysch de Montgaillard (± 15 %) y 
un solitario resto de tipo Chalosse identificado en 
2a, variedades ambas nordpirenaicas.

En el conjunto de las dos regiones consideradas, 
y particularmente en cada una de ellas, la gestión 
de las materias primas propone un doble escenario: 

a)	 la posibilidad del movimiento de personas con 
algún grado de periodicidad entre la zona estu-
diada y la región cantábrica (para el Alto Ebro), 
los sectores centrales de la cuenca (para el área 
aragonesa prepirenaica) y la vertiente norpire-
naica (en ambos casos); 

b)	la probabilidad de transmisión de objetos con 
carácter más o menos informal, donde el inte-
rés económico o productivo de lo intercambia-
do queda superado por el valor de la cohesión 
social y/o reforzamiento de relaciones supra-
grupales que representan. En todo caso es indu-
dable la constante transferencia de información 
suprarregional (mantenida en el periodo anali-
zado) que, sin duda, abarcaba a todas las esfe-
ras y decisiones sociales. 

En conclusión, la circulación de materias pri-
mas sugiere el detallado conocimiento que los 
grupos tenían del territorio, incluso de aquel don-
de no conocemos registros arqueológicos de este 
periodo (como por ejemplo en los alrededores de  
los afloramientos de Treviño o de los Monegros, a 

Figura 22. Afloramientos de sílex y asentamientos prehistóricos del tramo central de la cuenca del Ebro 
(modificado a partir de García-Simón, 2018: fig. 7.2)
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los que se acude con regularidad pero donde fal-
tan los asentamientos coetáneos). Ya lo intuíamos 
a partir de la propia ubicación de los abrigos, cuyo 
descubrimiento obligaba a un buen conocimiento 
de la geografía (Alday et al., 2018b), y se refuer-
za por el hecho de que las variedades silíceas que 
explotaban son todas las que en el territorio reú-
nen una calidad suficiente. En este sentido hemos 
comprobado que los recorridos óptimos entre los 
asentamientos y los sitios de aprovisionamiento te-
jen una densa red entre los yacimientos, sugiriendo 
vínculos entre ellos.

Todos los yacimientos coinciden en recurrir 
a tres o cuatro fuentes de aprovisionamiento de 
materias silíceas, aunque en proporciones muy dis-
pares en función de su relación territorial con las 
vetas. La presencia minoritaria, pero generalizada, 
de algunas variedades, que desde el punto de vis-
ta de su aptitud para talla y retoque no siempre 
parecen aportar mejoras significativas, expresan la 
consolidación de redes sociales. Parece pues que lo 
que interesa es más el intercambio en sí, por lo que 
supone de relación entre grupos, que los beneficios 
de lo intercambiado. 

7. �Territorios de explotación  
y características de la ocupación

No es fácil ensayar análisis sobre los territorios 
que gestionaron los grupos prehistóricos, las es-
trategias que pudieron seguir y el grado de movi-
lidad y sedentarización que desarrollaron. El es-
collo principal es, evidentemente, que solo puede 
intentarse desde los yacimientos identificados: en 
el caso que nos ocupa, básicamente cuevas y abri-
gos bajo roca y un solitario asentamiento al aire 
libre (Berniollo). A menudo hemos advertido so-
bre la parcialidad de los datos que manejamos al 
respecto, e incluso hemos reflexionado en alguna 
ocasión sobre las causas que pudieron haber in-
fluido en la visibilidad o no de los asentamientos 
arqueológicos (Alday et al., 2018a) y con mayor 
detalle, sobre su repercusión en las reconstruccio-
nes del poblamiento prehistórico y su evolución.

Para nuestro propósito es justo reconocer que 
disponemos de un número discreto de yacimien-
tos dada la extensión geográfica y cronológica que 
abarcamos, las oscilaciones en el poblamiento y la 
vitalidad que demuestran los grupos. Sin embar-
go, el hecho de que algunos sitios se concentren en 
áreas muy concretas (fig. 1), nos permite, al menos 
en esos focos, un cierto grado de introspección. 
A pesar de los vacíos geográficos (no mayores en 

esta región que en otras que completan la presente 
monografía), la propia extensión de los complejos 
estudiados debe explicarse como fruto de relacio-
nes entre poblaciones, por muy distantes que estas 
nos parezcan.

Una primera y necesaria observación: todos 
los lugares que nos ocupan son de nueva plan-
ta. Cuando hay ocupaciones previas (Zatoya, 
Abauntz, Chaves…) suelen ser muy anteriores y/o 
claramente distanciadas cronológica y/o estrati-
gráficamente, con registros estériles intercalados. 
Esta circunstancia apoya una de las ideas que pre-
tendemos diseminar y potenciar con este texto: la 
colonización de territorios de interior por parte de 
poblaciones que debieron conocer con detalle la 
geografía, pues accedieron a muy diferentes bio-
topos, se refugiaron en abrigos no fáciles de detec-
tar y aprovecharon materias primas localizadas en 
puntos distantes.

En un ejercicio teórico al uso, hemos calculado 
desde la ubicación de cada yacimiento su territorio 
de captación: aquel disponible en caminatas de dos 
horas (tabla 11 y figs. 23 y 24). En la simulación 
hemos optado por marchas grupales no forzadas, 
que alcanzan menos recorrido que las individuales 
dirigidas a actividades concretas (antes hemos ex-
puesto el caso de Socuevas y la explotación del sí-
lex). Hemos aplicado un algoritmo disponible en el 
software QGIS, anotando (tabla 7) para cada asen-
tamiento los km2 abarcados y su porcentaje respec-
to a una teórica área de captación (TAC) de ±315 
km2, calculada para radios de 10 km sobre terrenos 
llanos (5 km/h); la distribución altitudinal (en tra-
mos de 100 metros) de dicho territorio; si el lugar 
sigue vigente en fases mesolíticas posteriores a las 
analizadas aquí; el tipo de yacimiento y su altitud. 

En el análisis también usamos variables latentes 
para contrarrestar los automatismos del algoritmo, 
a partir de experiencias individuales y grupales de 
marcha desde varios de los sitios y de lógicas de 
consumo. Por ello en ocasiones descontamos de los 
territorios de captación áreas teóricamente accesi-
bles que no aportan valores añadidos: por ejem-
plo, el acceso a la Sierra de Entzia desde Kukuma 
—límite sur de su territorio de captación— pues si-
milar biotopo es accesible sin dificultad al norte de 
la cavidad. Con los datos obtenidos proponemos 
4 modelos de lugares preferenciales para la ubica-
ción de los asentamientos del registro arqueológico 
actualmente conocido.

Modelo 1. Es el más habitual, y responde al 
prototipo de abrigo rocoso situado en una zona de 
transición entre valle y montaña (ecotono) con ac-
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ceso a numerosos y variados recursos por su fácil 
acceso a ambos ecosistemas. En función de la pro-
porción de cotas accesibles y el juego que ofrece su 
río, presenta dos variantes (fig. 23):
Modelo 1A: yacimientos situados en el reborde 

de un valle o su proximidad (11 lugares de 23) 
que pueden aprovechar los beneficios del valle 

y de los relieves que lo circundan (más o menos 
elevados según los casos) incluyendo las áreas 
de roquedo si las hubiera. Se observa cierta 
variabilidad en relación a la altitud en la que 
se posiciona cada lugar y en el porcentaje del 
territorio que sobre el TAC es realmente acce-
sible: la mayoría entre el 42-50 %, ofreciendo 

Tabla 11. Modelos de yacimiento según sus territorios de captación. Se propone en cada caso como Área 
total la que cubrirían marchas grupales de 2 horas, el  % que supone respecto al área teórica en llano (TAC), 
su distribución porcentual en tramos de 100 m de desnivel, la persistencia (o no) de ocupaciones mesolíticas 
posteriores, el tipo de sitio y su altitud. En cuanto a los tramos considerados, se han sombreado en gris oscuro 
en aquellos que superan el 40 % del territorio de captación cuando es uno por sitio, y en claro cuando son 
necesarios dos o más tramos, destacando siempre en negrita la cifra del que acoge al sitio
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valores extremos el abrigo de Ángel (28,5 %) 
ubicado en un angosto cañón (Estrechos del 
Guadalope), cuyas fuertes pendientes limitan 
la movilidad y el del Montico de Charratu 
(58,8 %) con desplazamientos sencillos sobre 
la suave cuenca del Ayuda. Dos yacimientos, 
Bolichera y Zatoya, acumulan respectivamente 
49 y 75 km2 por encima de 1.100 metros res-
pondiendo a su ubicación a 990 m: en ambos 
casos son pocos los pisos altitudinales de más 
de 10 km2 disponible, trasladando una ima-
gen de entornos poco diversificados. Boliche-
ra, como Abauntz, no será reocupado tras la 

fase de estudio porque por norma las cuevas 
serán abandonadas. De los demás sitios des-
tacamos la disposición de entre 4 y 5 pisos 
altitudinales con más de 10 km2, excepto en 
los abrigos de Ángel y Esplugón con relieves 
muy quebrados. Es el modelo más recurren-
te con, en general, ocupaciones humanas du-
rante las siguientes fases mesolíticas. El éxito 
del modelo, que a futuro se amplía en otros 
asentamientos, deriva de la posibilidad que 
brinda el paisaje para conjugar biotopos dife-
renciados, con biomasa abundante y disponi-
bilidad de agua. Hemos incluido en este gru-

Figura 23. Modelos 1A y 1B de los territorios de captación. En los yacimientos de tipo 1B apenas participan 
zonas por encima de los 900 m en las áreas calculadas
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po Anton Koba, un yacimiento que presenta 
caracteres propios de varios grupos: a) coin-
cide con Ángel 1 en presentar la menor área 
de captación: 92 km2 que suponen el 29 % del 
TAC, al compartir una ubicación similar, en 
un territorio abarrancado de pendientes exi-
gentes; b) como los sitios del subtipo 1B, está 
próxima a una foz, aunque a una altura con-
siderablemente superior; c) comparte con uno  
de los sitios del modelo 2, Urratxa III el he-
cho de extender su área de captación también 
sobre la vertiente cantábrica, y de disponer de 
terrenos aprovechables en todos los tramos al-
titudinales y en proporciones similares, lo que 
les garantiza cierta variedad ecológica; d) como 
Bolichera y Abauntz, y el resto de las cuevas de 
la zona, sean del modelo que sean, no volverá a 
ser ocupada tras el periodo microlaminar.

Modelo 1B: yacimientos junto a foces o cerradas 
que comunican valles contiguos o tramos de 
una misma cuenca, a poca altura (4 lugares). 
Muestran una casuística diversa en su tipolo-
gía (2 abrigos, 1 cueva, 1 al aire libre) pero son 
muy homogéneos en el resto de caracteres: ade-
más de aprovechar los vecinos estrechamientos 
del cauce (el portillo de Techa sobre el Bayas 
en la proximidad de Socuevas y Berniollo, o el 
cierre del Ésera por las Peñas del Morral y de 
las Forcas), comparten su ubicación en entor-
nos relativamente suaves, donde ocupan prácti-
camente la cota inferior del mismo, disfrutando 

de un territorio que ronda el 50 % del TAC. 
Tienen garantizado sin esfuerzo el acceso a re-
lieves/biotopos contrastados, acumulando más 
del 60 % de su territorio entre 500 y 700 m y, a 
diferencia de la anterior variante, sin apenas ac-
ceso a alturas superiores a los 900. Pese a ello, 
disfrutan de entre 4 y 5 tramos altitudinales con-
secutivos suficientemente extensos (≥ 10km2), 
mostrando así la complementariedad de nichos. 
Destaca en el conjunto la excepcionalidad (por 
su conservación y localización) de Berniollo, 
cuyo territorio replica prácticamente el del ve-
cino Socuevas. Aunque de los cuatro casos solo 
Forcas y Socuevas continúan ocupados después 
del periodo microlaminar, el modelo conocerá 
un posterior despliegue en la zona durante el 
Mesolítico en otros puntos (Fuente Hoz, Peña 
de Marañón).

Modelo 2. Son 4 asentamientos, de los que 3 
(Portugain, San Adrián y Urratxa III) comparten 
su ubicación en altura (las máximas del conjunto, 
por encima de los 900 y 1000 m) y presentan am-
plios territorios de explotación que rondan el 60 % 
del TAC. La cueva del Níspero comparte estas ca-
racterísticas, pero de forma atenuada: se sitúa a 
670 m, y su menor área de captación, 112 km2, 
desciende al 45 % del TAC. Pese a ello, en cierto 
modo su territorio es relativamente similar al de 
Portugain, ya que ambos sitios incluyen en un solo 
tramo altitudinal casi la mitad del mismo (fig. 24). 

Figura 24. Modelos 2 a 4 de los territorios de captación



102	 facies microlaminares del final del paleolítico en el mediterráneo ibérico y el valle del ebro

Sin embargo, los cálculos del algoritmo pueden ser 
parcialmente engañosos: los desniveles acumula-
dos en el retorno a los yacimientos exigen bastan-
tes esfuerzos por lo quebrado de las topografías. 
Así Portugain se ubica en un raso a 900 metros de 
altitud y es éste el territorio de acción preferencial: 
el acceso al valle es viable (Barranca-Burunda), 
descendiendo por la cara norte de la sierra de Ur-
basa, pero para aprovechar su potencial lo lógico 
habría sido asentarse en las cuevas de Coscobilo o 
Atabo, toda vez que en Portugain solo son acon-
sejables las estancias estivales (en su caso, para la 
explotación del sílex de Urbasa). Ni en Portugain, 
ni en San Adrián, ni en Urratxa hay cursos de agua 
estables en las inmediaciones, y en el Níspero el 
acceso al Ebro es complicado. En general los re-
gistros arqueológicos de estos sitios son pobres, 
sugiriendo estancias temporales que aprovecharon 
las cavidades naturales para obtener un recurso 
concreto (sílex en Portugain) o quizás como refu-
gio durante desplazamientos de medio/largo alcan-
ce: al pasar de la vertiente ibérica a la cantábrica 
(que al igual que en Anton Koba participa de los 
territorios de Urratxa III y San Adrián), lo que ex-
plicaría su ubicación en cotas tan desfavorables, 
o como un sitio de paso en los caminos que reco-
rrerían las parameras del entorno de las Hoces del 
Ebro en el caso del Níspero. Ninguno de los sitios 
(tres cuevas y un abrigo) sobrevive a la época que 
tratamos aquí.

Modelo 3. Corresponde a yacimientos que 
coinciden en estar ubicados al pie de relieves  
de cierta envergadura, en este caso las sierras de 
Guara y Aratz (fig. 24), donde se localizan dos 
cuevas que difieren en cuanto a las condiciones 
de habitabilidad: Chaves, espaciosa y luminosa; 
Kukuma, pequeña e incómoda. Sus territorios de 
captación más habituales (representan el 40/44 % 
del TAC) se desarrollarían sobre cuencas de baja 
altitud, mientras en ambos casos hacia el norte se 
accede a ambientes de montaña no siempre fáciles 
de recorrer: así los tramos altitudinales con más 
de 10 km2 se reducen a tres (entre 500-800 m). 
Son ocupaciones del final del Magdaleniense a las 
que siguió el abandono habitual en las cuevas: en 
Kukuma fue definitivo, mientras que Chaves, tras 
un largo vacío, conoció nuevas e intensas ocupa-
ciones neolíticas.

Modelo 4. Como es lógico, entre los yacimien-
tos encontramos situaciones particulares no fáci-
les de encajar en modelos estereotipados: señalan 
la versatilidad de las opciones manejadas por los 

grupos. Antes de correr el modelo, nada nos ha-
bía llevado a unir los sitios de Peña del Diablo, en 
el «árido» entorno cuasi meseteño del río Henar, 
con el abrigo de Martinarri y el tupido bosque que 
caracteriza al actual Parque Natural de Izkiz. Pero 
descontados los factores ambientales, y teniendo 
en cuenta solo los topográficos que utiliza nuestro 
modelo, ambos sitios aparecen fuertemente enlaza-
dos (fig. 24). Peña del Diablo se ubica en un valle 
con paisaje poco contrastado a su alrededor, don-
de el 61 % del TAC sería accesible disponiendo de 
buenos cursos de agua; su ocupación no va más 
allá del episodio estudiado. Martinarri aparece so-
bre un área ondulada, sin contrastes topográficos 
ni de nichos ecológicos llamativos, siendo accesible 
el 57 % del TAC; salvo por visitas temporales no 
se reocupará. En ambos casos el tramo altitudinal 
700-800 m. suma más de 100 km2 (más de la mi-
tad del territorio accesible) hecho que visualiza lo 
poco contrastado de sus paisajes.

Como hemos señalado, de los modelos propues-
tos solo el primero seguirá vigente en los poste-
riores desarrollos del mesolítico (ampliándose sus 
casos con Kanpanoste, Peña de Marañón, Valcer-
vera, Rambla de Legunova, Botiquería, Costale-
na…). Leyendo en positivo la no prolongación de 
los demás modelos, sugerimos que el incremento  
de temperaturas y de la humedad (y en paralelo de 
la biomasa) permitiría a los grupos en las siguientes 
fases mesolíticas (MMD y MG), obtener más rendi-
mientos especialmente en los entornos que cuentan 
con biotopos más diversificados. Probablemente 
esta sea la causa de la reducción de la movilidad 
para, como hemos defendido (Alday et al. 2018a), 
observar síntomas de sedentarización: no significa 
que se abandonen los otros espacios (por ejemplo, 
es segura la explotación del sílex de Urbasa más 
allá de la ocupación de Portugain) pero se siguen 
renovados criterios de explotación. Circunstancias 
llamativas son el abandonado de las cuevas, de los 
lugares de altura y de aquellos que no disponen de 
un curso de agua en sus cercanías.

No entendemos nosotros los yacimientos como 
una colección de sitios independientes. Contra-
riamente, la lógica nos indica que tuvo que haber 
interacciones constantes entre ellos, mediante re-
laciones que no fueron ni casuales ni secundarias, 
respondiendo a la visión global que aquellas co-
munidades tenían del medio y de sus formas de 
explotarlo. Bajo este enfoque, lo que nos interesa 
es el conjunto de relaciones y jerarquías materia-
lizados en los yacimientos, aunque reconocemos 
que todavía no tenemos claves suficientes para 
desentrañarlas. 
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Disponiendo en una cartografía general los 
yacimientos de la zona alavesa, donde la docu-
mentación es más densa, vemos configurada una 
red de asentamientos y territorios de explotación 
(fig. 25), que se ve reforzada por el análisis del ori-
gen de las materias primas y su distribución (trata-
do en el apartado anterior). La imagen de los sitios 
que circundan la llanada alavesa, paradójicamente 
sin registros conocidos, viene a sintetizar lo que 
vamos intuyendo para toda la zona estudiada, su-
giriendo varias consideraciones:

—	la primera se fija en la proximidad de los si-
tios y el solapamiento de sus territorios: es im-
posible que no existieran lazos entre los muy 
cercanos sitios de Socuevas y Berniollo, o entre 
San Adrián y Kukuma, que debieron ser lugares 
complementarios en su dinámica histórica;

—	la segunda, aunando criterios cronológicos y 
geográficos, incide en el basculamiento de los 
asentamientos de norte a sur con el avance de  
los tiempos: los sitios septentrionales (Urratxa 
III, Anton Koba, San Adrián, Kukuma, Portu-
gain) no rebasan la fase EM/AZI, en caso de que 
no acaben antes, mientras que la mayoría de los 
situados al sur arrancan en ese momento o como 
mucho en el MSF, prolongando su ocupación a 
lo largo del Holoceno hasta alcanzar registros 
mesolíticos (MMD y MG) e incluso neolíticos;

—	la tercera, que toma en consideración los tipos 
de yacimientos y la geología de la zona, liga-
ría el abandono de las cuevas mencionadas 
(abiertas en calizas) con una preferencia por los 
abrigos rocosos, mucho más frecuentes en las 
litologías meridionales (areniscas, conglome-
rados…). Ambos modelos parecen sucederse 
en el tiempo, y se hacen visibles para el regis-
tro arqueológico. No sucede lo mismo con los 
asentamientos al aire libre, que debieron ser 
habituales, y que apenas logramos entrever en 
nuestra investigación, limitando el alcance de la 
misma: posiblemente estén tras el aparente va-
cío arqueológico de la Llanada. 

Cualquiera de ellas, y posiblemente las tres 
de forma complementaria, están evidenciando el 
avance de la ocupación hacia el interior peninsu-
lar, y un cambio en los patrones de asentamiento 
y en los modos de explotación del territorio, que 
podría definirse como intensivo, favoreciendo un 
cierto asentamiento de la población frente a una 
mayor movilidad en los tiempos magdalenienses. 
Como ya hemos dicho, y ante la tradicional ten-
dencia a considerar negativamente y cuasi obli-
gadas las modificaciones de las sociedades epipa-
leolíticas/mesolíticas, preferimos considerar los 
cambios ambientales como impulsos positivos 
(Alday y Soto, 2017; Domingo et al., 2020): el 

Figura 25. Red de asentamientos y territorios de captación del entorno de la Llanada alavesa
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recurso al marisqueo en la costa no fue forzado, 
como tampoco lo fue la intensificación del pobla-
miento del interior, ni la explotación de materias 
primas diversas, ni la diversificación de las espe-
cies cazadas ni, seguramente, aunque su opacidad 
limite su descripción, la explotación de los bos-
ques como suministradores de materia prima y de 
recursos alimenticios diversos.

8. Consideraciones finales y conclusiones

Hemos trabajado con un registro de 27 yacimien-
tos que suman 47 unidades estratigráficas con di-
ferente grado de información: es un potencial ro-
busto, a nivel o por encima de las demás regiones 
ibéricas para ensayar una síntesis del ciclo micro-
laminar. Ello a pesar de los vacíos geográficos que 
no entendemos como parte de la realidad histórica 
sino como deriva de los problemas de visibilidad 
arqueológica.

Usamos el término Epipaleolítico en sentido 
amplio, considerando que por encima de las de-
nominaciones particulares (MSF, Epipaleolítico 
microlaminar, Aziliense, Epimagdaleniense, Sauve-
terriense…), a finales del Magdaleniense superior 
existen tendencias comunes a la península ibérica, 
pero también al occidente europeo, en los cambios 
que se suceden en todas las esferas de la organiza-
ción social (económicas, territoriales, industriales, 
artísticas etc.). Esta idea nos ha animado a aunar 
esfuerzos para compilar la información de la ma-
yor parte del Ebro, en vez de compartimentarla 
en unidades tal y como se viene haciendo común-
mente. Sin embargo, no renunciamos a reconocer 
lo idiosincrático (entre yacimientos y territorios) 
y explicarlo, si fuera el caso, como algo más que 
meras adaptaciones. Hemos centrado nuestro dis-
curso en la cronología, la territorialidad y la evolu-
ción de la industria lítica, concluyendo las siguien-
tes ideas: tras escasos registros previos, asistimos 
(circa 15.500 cal. BP) a la conquista de unos terri-
torios de interior (la cuenca ibérica), que siguien-
do pautas europeas inaugura un ciclo cultural. El 
reconocimiento del territorio y de sus posibilidades 
desemboca en una cuidada explotación de los re-
cursos bióticos y abióticos bajo dos coordenadas: 
de territorialidad (ocupación) regional, y de movi-
lidad intra e interregional.

1.	 La radiocronología propone un continuismo 
poblacional, condicionado de alguna mane-
ra por los cambios climáticos, puesto que se 
percibe menos actividad durante las etapas de 

condiciones severas. No obstante, ya hemos 
avanzado que lejos del determinismo climáti-
co, concebimos los cambios ambientales de la 
época como una circunstancia positiva (Alday 
y Soto, 2017; Domingo et al., 2020).

2.	 En este sentido, notamos una evolución en 
los tipos de yacimientos. Al final del periodo 
(circa 10.500 cal. BP) la variabilidad de mo-
delos de ocupación territorial observados (en 
cuevas, en altura y aquellos carentes de cursos 
de agua permanentes en su inmediatez) dismi-
nuirá, a favor de los que, por disponer de am-
plios y variados recursos, permiten restringir la 
movilidad del grupo. Un modelo que asentado 
en este periodo continuará a lo largo del Me-
solítico. 

3.	 El abastecimiento de las materias primas inci-
de en la misma idea de poblaciones territorial-
mente asentadas con una movilidad regional. 
Las estrategias de gestión de sílex son apro-
ximadamente constantes en todo el periodo, 
con preferencia por los recursos locales (nun-
ca menos del 80 %) frente a lo lejano, usando 
cada yacimiento al menos 3 o 4 variedades. 
Lo alóctono se introduce ocasionalmente en 
el proceso productivo en aquellos yacimientos 
con ocupaciones que aparentan ser más esta-
bles/continuas. En los otros casos parece ser el 
utillaje aportado por un grupo en movimiento. 
En cualquier caso, la explotación silícea visua-
liza la fuerza de las redes de alcance medio, 
pero también los contactos con regiones colin-
dantes (cantábrico y Pirineos) y lejanas (norpi-
renaicas).

4.	 Desde el punto de vista de las industrias líti-
cas es importante retener que las variaciones 
no son estructurales, ni en la tecnología ni en 
la composición del utillaje retocado. Todo el 
periodo se caracteriza por la producción de la-
minitas mediante procedimientos poco exigen-
tes, y el predominio cuantitativo de los dorsos. 
Las principales variaciones se identifican, por 
mejor estudiado, en el equipamiento retocado: 
especialmente en la transición MS/MSF o Azi-
liense y en el Sauveterriense. A su vez, en los 
conjuntos del GI-1 se observa cierta variabi-
lidad regional, entre el Alto y Medio Ebro, a 
partir de la diferente composición y configura-
ción de los dorsos. 

5.	 Para el MS (15.500-14.500 cal. BP) queda 
pendiente profundizar en el estudio del abas-
tecimiento de las materias primas y de los mé-
todos de talla, que sabemos orientados a la 
producción de laminitas y, en menor medida, 
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de láminas mediante métodos unipolares semi-
envolventes y sobre arista de lasca. En lo reto-
cado domina el binomio dorsos/buriles. Entre 
los primeros destaca la práctica exclusividad 
de los no apuntados (rectilíneos y de retoque 
abrupto marginal) y la presencia residual de 
puntas escotadas y de sierritas.

6.	 Muestra el MSF (14.500-13.500/13.000 cal. 
BP) la misma estructura tecnológica microla-
minar (con criterios más laxos: núcleos uni-
polares con menor inversión en su acondicio-
namiento y mantenimiento), y cambios entre 
los tipos: descenso significativo de los buriles 
y aumento del protagonismo de los raspadores 
y de las puntas de dorso, esto último mucho 
más marcado en el Alto Ebro, generalizándose 
además las puntas de morfología curva. Son 
cambios habituales en el occidente europeo 
vinculados a nuevos sistemas de caza (de ahí la 
renovación en la industria ósea): concebirlos 
como un proceso de azilianización cantabropi-
renaico o de prolongación (epi)magdaleniense 
mediterráneo no debe ocultar la universali-
zación de la deriva. En ambas regiones, en la 
nuestra y en la norpirenaica el proceso estaría 
en marcha entre c. 15.000 y 13.700/13.200 cal. 
BP, siendo imposible fijar un momento preci-
so para su arranque (González Sainz y Utrilla, 
2005; Fernández-Tresguerres, 2006; Álvarez 
2008, 2014; Fat Cheung 2015; Román, 2011, 
2012; Villaverde et al., 2012). 

7.	 Aceptada la perspectiva continuista se diluyen 
los criterios discriminatorios entre el final del 
MSF y el inicio del Aziliense o el Epimagda-
leniense. En el cantábrico y en el levante pe-
ninsular la industria ósea es un buen aliado 
(Fernández-Tresguerres, 2006; Roman 2012), 
pero en nuestro territorio su ausencia o par-
quedad es la norma. Así mientras que en el 
Alto Ebro Zatoya IIb y II o Socuevas VI y V 
presentan rasgos avanzados de azilianización 
en lo lítico, Anton Koba presenta una indus-
tria menos azilianizada pero un componente 
óseo que sí lo está (sus arpones). Es un buen 
ejemplo sobre la dificultad de establecer de-
marcaciones crono-culturales ante los distintos 
ritmos de los cambios tecnológicos y formales 
(ya señalada para el cantábrico por González 
Sainz, 1995), además de sugerir la posible in-
visibilidad de los conjuntos del Aziliense anti-
guo: ¿infravaloramos su entidad y número ante 
la falta de sus clásicos arpones? En todo caso  
la capacidad diagnóstica del instrumental óseo 
o de los cantos pintados, elementos ambos mi-

noritarios en el Aziliense, ha sido discutida por 
M. Martzluff (2009) en reflexiones que com-
partimos. 

8.	 En esta situación es habitual recurrir a la ra-
diocronología cruzada entre regiones para dis-
criminar MSF y los epipaleolíticos antiguos, 
pero el ejercicio merece una reflexión. Para el 
Alto Ebro se toma como referente la cornisa 
cantábrica (el intercambio de los sílex eviden-
cia transferencias constantes), pero las diná-
micas históricas son diferentes: mientras en el 
Cantábrico es clara la continuidad poblacio-
nal, cultural e industrial cantábrica durante el 
Magdaleniense (Utrilla 1995; González Sainz, 
1995) que se prolonga avanzado el Holoceno 
(Alday y Cava, 2009b; Fano, 2004), en el Alto 
Ebro, los conjuntos de esta época inauguran 
un ciclo con evidencias ya de azilianización 
que fraguará en dinámicas industriales, econó-
micas y culturales con identidad propia (Alday 
y Cava, 2006, 2009a; Montes y Alday, 2012). 
¿Debemos aplicar al Alto Ebro, por transmu-
tación cronológica, el término MSF definido 
en un contexto diferente, o nos enfrentamos a 
dinámicas más singulares que nos llevarían a 
replantear los conceptos manejados? ¿Podrían 
algunos de estos conjuntos constituir un Azi-
liense antiguo?

9.	 Bajo este prisma, las dinámicas históricas del 
Alto Ebro se enmarcan bien en el proceso de 
azilianización por más que, en ausencia en sus 
colecciones de fósiles directores, cronológica e 
industrialmente se hayan encajado estos con-
juntos en el MSF. Necesitamos identificar más 
elementos que nos guíen en el debate MSF/
Aziliense/Epimagdaleniense. Quizás sirvan las 
láminas con retoques invasivos en ambos filos 
y con extremos apuntados o truncados (fig. 19) 
identificadas en la mayor parte de las coleccio-
nes de c. 14500-13500 cal. BP en el sector occi-
dental de la región de estudio, en el Cantábrico 
(consideradas como rasgo del MSF: González 
Sáinz, 1989) y en el norte de Aquitania (algo 
antes, inaugurando el Aziliense antiguo: Fat-
Cheung et al., 2014). También estamos obliga-
dos al estudio detallado de las series de Socue-
vas, Martinarri, Atxoste y Anton Koba.

10.	Los sitios del Medio Ebro, aunque muestran 
numerosos puntos en común con el Alto Ebro 
(las mismas láminas con retoque invasivo en 
Forcas y Chaves), evidencian ahora compor-
tamientos diferenciados, especialmente entre 
los proyectiles. El hecho podría responder: 
a) a diferentes ritmos en la azilianización/



106	 facies microlaminares del final del paleolítico en el mediterráneo ibérico y el valle del ebro

epipaleolitización de las industrias desde una 
lectura restringida e unívoca —considerando 
el morfotipo de la punta de dorso como ele-
mento central—; o b) al desarrollo de diseños 
regionales del utillaje cinegético: preferencia 
en el Medio Ebro por las laminitas de dorso 
y escasos ejemplares apuntados (tipo micro-
gravettes), frente al predominio de puntas 
de dorso con importancia de los morfotipos 
curvos de retoque bipolar en el Alto Ebro. 
La primera opción no puede descartarse por 
completo siempre que se aluda a lo parco de 
la información. La segunda abre el debate  
de una posible vinculación a distintos ámbitos 
tecno-culturales: ¿con el Aziliense cantábrico 
en el Alto Ebro y con el Epimagdaleniense me-
diterráneo en el Medio Ebro? (ya en Román 
2011). Ambas posibilidades se deben plantear 
como hipótesis a contrastar en nuevos estu-
dios como el de Legunova (en curso).

11.	En relación al Aziliense pleno (13.500/13.000-
10.500 cal. BP), que cabalga entre el final del 
Pleistoceno y el inicio del Holoceno, la pro-
ducción sigue centrada en la extracción de 
laminitas mediante procedimientos específi-
cos —explotación de filo de lasca— junto a 
acciones integradas de láminas-laminitas, con 
el fin del aprovechar al máximo las morfolo-
gías naturales, habiéndose identificado la per-
cusión blanda. El interés por los denticulados 
y una ligera tendencia a la microlitización son 
norma entre lo retocado. En todo caso, debe-
remos profundizar en el conocimiento de la 
fase para reconocer la evolución interna de las 
industrias azilienses y el papel de los inven-
tarios del nivel V de Mendandia y II de Las 
Orcillas, aparentemente desarrollados en con-
temporaneidad con el Mesolítico de muescas y 
denticulados regional.

12.	En cronología prácticamente análoga (12.700-
10.500 cal. BP) se han reconocido cuatro con-
juntos microlaminares con microlitos geomé-
tricos de tipo sauveterriense. Sin apartarse de 
los criterios de continuidad son añadidos tec-
nológicos la talla unipolar facial y sobre lascas 
espesas a modo de núcleo-raspador, también 
reconocidas en el Sauveterriense francés e ita-
liano (Visentin, 2018): son tecnologías senci-
llas, ya presentes en conjuntos MSF y Epimag-
dalenienses de regiones vecinas, cuyo valor 
discriminante puede discutirse (Soto et al., 
2019a y b). Mas relevancia tiene la reestruc-
turación de los proyectiles (fig. 15 y 17) que 
incrementan significativamente su variedad 

incluyendo microlitos geométricos y puntas 
cortas triangulares, con base natural o trun-
cada, todo en acusada hipermicrolitización 
(tipos pigmeos). En el Sauveterriense el debate 
debe evaluar si las novedades deben interpre-
tarse como ruptura o si encajan en la evolución 
continuista de la lógica tecnológica que le an-
tecede. En Francia e Italia se considera que es-
tos conjuntos inician el ciclo del Mesolítico en 
el Preboreal, aunque se está reconociendo su 
arranque a finales del Dryas reciente (Tomas-
so et al., 2014; Visentin, 2017), siendo más 
complejo en el caso del sur/suroeste de Francia 
(Langlais et al., 2014 y 2019). En la península 
ibérica la ruptura industrial, que no en otros 
aspectos, con la posterior tradición mesolítica 
de muescas y denticulados es razón para con-
siderar a estas industrias en la esfera del epipa-
leolítico. Reto a futuro es comprender mejor el 
paso entre ambos complejos, para lo que será 
necesario el estudio de nuevas colecciones lo-
cales enmarcado en lecturas macro-regionales.

En definitiva, desde nuestro punto de vista, los 
modelos de yacimientos y los espacios que les son 
accesibles, el entramado territorial que en su con-
junto diseñan, la gestión de las materias primas (en 
cuanto al conocimiento del medio incluso de zonas 
sobre las que no tenemos datos), la circulación de 
objetos de adorno y las transferencias de informa-
ción (materializadas en conceptos desarrollados en 
las industrias líticas)…, todo sugiere que aquellos 
grupos humanos no estaban actuando como sim-
ples bandas móviles que explotaban nuevos terri-
torios. Al contrario, puede defenderse la imagen 
de unas sociedades que exploraron en detalle los 
territorios, que diseñaron estrategias combinadas 
de movilidad y residencia, en un diálogo perma-
nente con las posibilidades de las nuevas y osci-
lantes condiciones ambientales (Martínez-Moreno 
y Mora, 2009), hasta alcanzar un cierto grado de 
complejidad, que se reflejaba también en la estruc-
tura interna de los asentamientos: unos parecen 
campamentos logísticos (Zatoya, según sugieren 
la caza de animales juveniles y las analíticas tra-
ceológicas, Barandiarán y Cava, 2001; Laborda, 
2010), mientras otros parecen responder a ocu-
paciones más estables de carácter residencial. En 
estos, sea un asentamiento al aire libre como Ber-
niollo (Ibáñez y González, 2002) o en abrigo como 
Martinarri se reconocen: a) diferentes estructuras 
con cierto grado de complejidad: suelos empedra-
dos que en el primero podrían servir de base de 
cabañas similares a lo propuesto en Molí del Salt 
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(García y Vaquero, 2015); b) actividades intensas 
y prolongadas organizadas espacialmente; c) apo-
yos para posibles postes en el segundo que también 
se reconocen en Socuevas.

En síntesis, los grupos que se instalaron en el 
valle del Ebro en la transición Pleistoceno/Holoce-
no, buscaron (y alcanzaron con éxito a juzgar por 
su prolongación holocénica) la explotación intensa 
del territorio. Entre su equipamiento material con-
servado destaca la industria lítica que, heredera de 
las formas magdalenienses, fue mutando sus ca-
racteres bajo la órbita de producciones microlami-
nares tendentes a disminuir su tamaño con el paso 
del tiempo y con un cambio notable en el diseño 
y composición del componente cinegético. Los rit-
mos de la evolución fueron lentos y su disección 
compleja. Pero cuando planteamos una mirada 
de largo alcance, como aquí hemos ensayado, nos 
damos cuenta de que estamos ante un proceso his-
tórico que comprometió a todas las regiones del 
sudoeste europeo, cuya comprensión debe enten-

derse por encima de particularismos o entelequias 
taxonómicas. 

Agradecimientos

Queremos manifestar nuestro agradecimiento ha-
cia los investigadores que nos han precedido en el 
trabajo de los registros arqueológicos de la tran-
sición Pleistoceno-Holoceno, la mayor parte ya 
jubilados, todos maestros y amigos: A. Baldeón, 
I. Barandiarán, A. Cava, S. Corchón. También la 
ayuda de J. C. Mejías en la elaboración de varios 
de los mapas.

Este trabajo se inserta en los objetivos del pro-
yecto de investigación Gaps and Sites. Vacíos 
y ocupaciones en la Prehistoria de la cuenca del 
Ebro (MINECO, HAR2017-85023-P), del La-
boratorio de Evolución Humana de la UBU y del 
Grupo de Investigación del Gobierno de Aragón 
– Fondo Social Europeo Primeros Pobladores del 
Valle del Ebro (H14_17R).



108	 facies microlaminares del final del paleolítico en el mediterráneo ibérico y el valle del ebro

Anexo I. Recuentos absolutos de la industria retocada del alto y medio Ebro. a) MS; b) MSF o Aziliense 
antiguo del GI-1; c) Aziliense o Epimagdaleniense; d) Sauveterriense
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Anexo II. Recuentos absolutos del grupo de los dorsos. LD: laminitas de dorso y sus tipos internos como 
laminitas de dorso truncadas, o laminitas sierra PD: puntas de dorso en todas sus variantes (parciales, con-
tinuas, truncadas, con escotadura etc.): a) MS; b) MSF o Aziliense antiguo del GI-1; c) Aziliense o Epimag-
daleniense; d) Sauveterriense
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